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El presente trabajo pretende realizar el análisis del desarrollo económico en 
América Latina y el comportamiento del crecimiento bajo la aplicación de las 
políticas económicas basadas en la CEPAL, empleando un modelo heurístico que 
permita dar una respuesta asertiva a una situación expresada por medios 
estadísticos,  representativos de los análisis con énfasis en lo económico y con 
variables sociales. 
 
El trabajo parte de un referente histórico que es la división del mundo entre países 
desarrollados y en vías de desarrollo o países ricos y pobres, que  han sido objeto 
de estudio por parte de varios economistas, como  David Hume y Adam Smith el 
que ya en el siglo XVIII  se refieren a la diferencia entre países ricos y pobres 
(Rostov, 1987). 
 
Cuando Smith escribe la riqueza de las naciones (1776), Hume ya había hablado 
sobre la conveniencia para los países ricos que ayudasen a que los países pobres 
salieran de su pobreza, esto ha creado líneas de estudio en las ciencias 
administrativas, como la economía internacional y han formulado diferentes teorías 
sobre desarrollo económico, con el fin de analizar las causas del crecimiento y 
estudiar las políticas económicas más adecuadas para alcanzar mejores niveles 
de bienestar que beneficien a la mayoría de la población en un provecho colectivo, 
(Dubois, 2005).  
 
La noción de desarrollo si bien se ha difundido y oficializado entre la década de los 
años 50 y 60, siempre ha estado vigente a lo largo de la historia, tiene una larga 
tradición conceptual que se remonta a los siglos XVII, XVIII y XIX, con los 
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economistas franceses preclásicos del siglo XVII-XVIII como Gregory Kina, 
François Quesnay, Antoine Lavosier y Joseph Louis LaGrange, quienes en su 
tiempo se preocuparon por los problemas entre zonas ricas y pobres.1  
 
El interés por el desarrollo económico nace según algunos autores  después de la 
II Guerra Mundial, quienes manifiestan que el progreso es un fenómeno erigido 
para mantener la supremacía o hegemonía de unos países sobre aquellos 
denominados subdesarrollados o que conforman el Tercer Mundo.  
 
Una versión radical de quienes critican al desarrollo es la de Gustavo Esteva, 
quien usa la expresión “…el subdesarrollo comenzó el 20 de enero de 1949…” 
(Esteva, 1992, 6), fecha en que Harry Truman pronuncia el discurso inaugural de 
su presidencia  basado en cuatro puntos entre los cuales se encontraba el apoyo a 
las Naciones Unidas y a continuar los programas de recuperación que 
desplegaban la estrategia económica diseñada para que fuese compatible con los 
objetivos de supremacía económica, política y militar de los Estados Unidos, 
“convirtiéndose en un referente de la reconstrucción del orden internacional, en 
donde tenían más importancia las consideraciones estratégicas y los intereses de 
las potencias que los de los países que más necesitaban el desarrollo”  (Dubois, 
2005).  
 
Cada sociedad y cada época tienen su propia formulación de qué es el desarrollo, 
que responde a las convicciones, expectativas y posibilidades que predominan en 
ellas, por ello el concepto de desarrollo económico no puede definirse de manera 
atemporal, sino que se llena de contenido con referencias históricas (Dubois, 
2005). Las diferencias hacen que no resulte fácil ofrecer una visión panorámica 
que agrupe a todas las propuestas, habiéndose planteado diversos criterios para 
clasificarlas (Hunt, 1989). Una propuesta generalmente aceptada hace una 
división entre propuestas ortodoxas y heterodoxas (Bustelo, 1998).  
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Las primeras han respondido al pensamiento dominante y guiaron las políticas de 
los organismos multilaterales y los gobiernos del mundo occidental. Las segundas 
plantearon alternativas críticas a la visión oficial. Entre ellas cabe señalar la 
escuela estructuralista latinoamericana, que encontró en la CEPAL (Comisión 
Económica para América Latina) su plataforma de influencia,2 y los distintos 
enfoques de la teoría de la dependencia, y las derivadas en mayor o menor grado 
del marxismo. En definitiva, el concepto de desarrollo se relaciona con la idea de 



























Los logros en materia de crecimiento económico no se reflejan en la sociedad y en 
cambio, ha producido más desigualdad y desequilibrios, a pesar de la evidencia de 
dicho crecimiento, ante tales consecuencias sociales se obliga a tomar conciencia 
de la necesidad de emprender medidas dirigidas a garantizar el reparto más 
equitativo de la distribución de la riqueza, por lo que algunas instituciones 
internacionales como el Banco Mundial y la CEPAL defienden tesis sobre la 
reducción de la pobreza y que el desarrollo económico es para satisfacer las 
necesidades básicas de las personas, no como una simple abstracción de 
medición como el PIB per cápita, que es un promedio del ingreso nacional dividido 
por cada persona del país, sino considerando si realmente cada persona recibe el 
mencionado ingreso. 
 
2.1 FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
 
 
En el modelo de desarrollo y crecimiento económico de América Latina existe 
evidencia que la brecha de distribución del ingreso no disminuyó y que las 
diferencias sociales se han profundizado, lo que genera el interrogante si las 












El proyecto de investigación trata de dar una explicación histórica del desarrollo 
económico y las políticas económicas aplicadas en América Latina y su impacto 
en los diferentes agregados macroeconómicos como son el crecimiento 
económico, distribución del ingreso,  producto interno bruto per cápita, pobreza. 
 
Desde la visión de la CEPAL y el desarrollo de la teoría centro periferia, 
determinando la incidencia en general en el continente latinoamericano,  ubicando 
en el centro los países desarrollados e industrializados y en la periferia aquellos 
países que son subdesarrollados, en la mitad de estos dos los países en vías de 
desarrollo quienes surten de materia prima al mercado de los primeros, teoría en 
franca crítica a las bondades del desarrollo económico que va de la mano con el 
comercio internacional. 
 
Integrando los efectos que tuvieron las políticas económicas y de equidad social 
determinadas para los diferentes países que se encontraban en crisis, se trata de 
dar una explicación histórica del desarrollo económico y las políticas económicas 
aplicadas en América Latina.  
 
Gracias a que se abordan varias disciplinas en el desarrollo del trabajo estas le 
darán un enfoque multidisciplinario, utilizando teoría económica, teoría de 
relacionas internacionales, teoría política y social en cuanto la historia, se logrará 









4.1   OBJETIVO GENERAL   
 
 
Realizar el análisis del desarrollo económico en América Latina y el 
comportamiento del crecimiento bajo la aplicación de las políticas económicas 
basadas en la CEPAL. 
 
 
4.2    OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
 
Realizar el análisis del desarrollo económico en América Latina, el Producto 
interno bruto, el PIB per cápita, y el crecimiento económico. 
 
Determinar los efectos del desarrollo económico en la distribución del ingreso y su 
impacto sobre la pobreza en América. 
 













5.1   MARCO TEÓRICO 
 
El marco teórico recoge la teorización que a través del tiempo hace la CEPAL, se 
inicia con la definición y estructuración de la Comisión Económica para América 
Latina, luego se expone el modelo cepalino y sus dos aspectos principales, los  
cuales son el enfoque metodológico y su sistematización, con especial énfasis en 
la teoría centro periferia que desde el principio la CEPAL ha estudiado, al final se 
expone las tendencias y problemas de la última década, de especial interés la 
inequidad que hoy por hoy existe en América Latina. 
 
5.1.1 LA CEPAL. La Comisión Económica para América Latina (CEPAL) fue 
establecida por la resolución 106 del Consejo Económico y Social, del 25 de 
febrero de 1948, iniciando a funcionar ese mismo año. El 27 de julio de 1984, el 
Consejo decidió que la Comisión pasara a llamarse Consejo Económico para 
América Latina y el Caribe4.  
 
La CEPAL forma parte de una de las cinco comisiones regionales de las Naciones 
Unidas, que mediante temas claves para las naciones como son la superación de 
la desigualdad y la necesidad de lograr consensos políticos y pactos fiscales que 
permitan a los países miembros avanzar en los temas sociales, buscando 
alinearse con un escenario actualizado con la globalización. 
 
La comisión se fundó con el objetivo de contribuir al desarrollo económico de 
América Latina y  mejorar las condiciones de vida de su población, mediante una 
estabilidad general en la economía, ya que debido a ciertas circunstancias, en 
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particular la segunda guerra mundial, la mayoría de los países latinoamericanos 
que son parte de la CEPAL, tuvieron que enfrentar serios desajustes económicos 
y frenar los esfuerzos realizados hacia lograr mayores niveles de vida, situación 
que a su vez, afectó adversamente en las relaciones económicas regionales e 
internacionales con los demás países del mundo. 
 
Lo que constituye un factor negativo en los esfuerzos globales para recuperar las 
economías afectadas por los diferentes desastres de una guerra, por tal razón, 
obliga a resolver los problemas de América Latina dentro de un contexto mundial 
globalizado, necesario para coordinar las acciones encaminadas a su óptimo 
desarrollo,  reforzando las relaciones económicas de los países entre sí y con las 
demás naciones del mundo (CEPAL 1978). 
 
Entre las funciones de la CEPAL se encuentra realizar el análisis y el diagnóstico 
de las tendencias económicas de la región, es por ello que sus actividades y 
programas han procurado adecuarse al marco de las realidades que plantea las 
coyunturas económicas y que contribuyen con su aporte a que América Latina 
tome conciencia de los problemas económicos y sociales como la pobreza, la 
miseria y la inequidad en la distribución del ingreso, ya que actualmente es la 
región más desigual del planeta.5 
 
En esencia la CEPAL junto con el sistema de las Naciones Unidas propende por la 
promoción de un mejor nivel de vida para las personas, empleo para todos y 
condiciones propicias para que exista adelanto económico y social. Con la base 
del principio rector basado en la erradicación de la pobreza y el aumento del 
bienestar de la población, con el logro de un educación primaria universal; la 
promoción de la igualdad entre los sexos; la reducción de la mortalidad infantil; el 
mejoramiento de la salud materna; el combate del VIH/SIDA; la sostenibilidad del 
medioambiente y por último el fomento de una alianza mundial para el progreso, 
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medidas necesarias para crear las condiciones que permitan desplegar las 
estrategias de desarrollo de los diferentes países.6 
 
5.1.2 Modelo de la CEPAL. A continuación se presentaran las características 
principales del modelo cepalino que resumen los dos principales aspectos del 
modelo de la CEPAL, el primero es el enfoque metodológico y el segundo es su 
sistematización.  
 
El primero determina que independientemente del número de etapas en que 
pueda subdividirse el enfoque metodológico es el mismo, con unos rasgos 
analíticos comunes como son un enfoque histórico estructuralista, basado en la 
idea de la relación centro-periferia,7 expuesto ampliamente por la CEPAL, teoría  
que da forma a la parte principal de la investigación, además del análisis de la 
inserción internacional, el examen de los condicionantes estructurales internos del 
crecimiento y del progreso técnico, y de las relaciones entre ellos, el empleo y la 
distribución del ingreso, así como la observación de las posibilidades de las 
acciones por parte de los estados. 
 
Al respecto Chavarro, Grautoff (2012) señala que:  
 
(…) “La CEPAL creó un modelo que fue exhibido a lo largo de América 
Latina bajo la premisa de que se había descubierto el sendero para salir del 
subdesarrollo. En aquel entonces la mitad de nuestros gobernantes tenían 
un origen militar y la otra mitad un origen civil. La mayoría de los gobiernos 
civiles a su vez podían ser catalogados como liberales, como 
conservadores y como populistas. Pero todos, sin excepción, expresaban 
su entusiasmo por participar en una rápida instalación del Modelo 
Sustitutivo de Importaciones, nombre con que se rebautizó al modelo una 
vez que se hizo evidente que su principal objetivo era sustituir o suprimir 
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algunos de los productos industrializados importados desde los países 
desarrollados”. (p. 9). 
 
El segundo la sistematización es facilitada por el hecho de que las ideas son 
“históricamente determinadas”, y la ideas coinciden con cada etapa que se ha 
determinado por cada década de influencia de la CEPAL, con lo que se puede 
identificar cinco etapas de la organización y de América Latina  en torno a las 
“ideas-fuerza” o “mensajes”, la primera Industrialización,  su orígenes en los años 
50, la segunda reformas para desobstruir la industrialización en los años 60, la 
tercera reorientación de los “estilos” de desarrollo hacia la homogenización social 
y hacia la diversificación pro exportadora de los años 70, la cuarta superación del 
problema del endeudamiento externo mediante el “ajuste con crecimiento” en los 
años 80, y la última transformación productiva con equidad en años 90. 
 
5.1.3 Modelo de la CEPAL, enfoque metodológico. En la información histórica de 
la CEPAL se encuentra que durante más de medio siglo, ha sido la principal fuente 
mundial de información y análisis sobre la realidad económica y social de América 
Latina y el Caribe, siendo el único centro intelectual en toda la región capaz de 
generar un modelo analítico propio, el cual ha sido consistentemente preservado y 
perfeccionado durante toda su existencia.8 
 
La riqueza del método cepalino reside en una fértil interacción entre el método 
inductivo y la abstracción teórica formulada originalmente por Prebisch. La 
construcción del método se basó en la oposición entre "periferia" y "centro", 
desarrollándose como una escuela de pensamiento especializada en el examen 
de las transformaciones económicas y sociales de mediano y largo plazo de los 






El enfoque metodológico se encuentra basado en la idea de la relación centro-
periferia, teoría construida a partir de un conjunto de variables relevantes y de la 
forma en que éstas interactúan para producir los resultados que se pretende 
explicar, definidos en términos de hechos estilizados o regularidades empíricas.  
 
Para la CEPAL la "periferia", se define como un patrón específico de inserción en 
la economía mundial productora de bienes y servicios con una demanda 
internacional poco dinámica, importadora de bienes y servicios con una demanda 
interna en rápida expansión y asimiladora de patrones de consumo y tecnologías 
adecuadas para el centro pero con frecuencia inadecuadas para la disponibilidad 
de recursos y el nivel de ingreso de la periferia, que crea una estructura 
socioeconómica periférica singular en modo en que se industrializa, introduce el 
progreso técnico y crece, generando un modelo peculiar para absorber la fuerza 
de trabajo y distribuir el ingreso. 
 
Es así que la CEPAL mediante la teoría centro periferia pretende explicar por qué 
ciertas regiones o países permanecen rezagados desde el punto de vista de sus 
ingresos per cápita y por qué ese atraso es acompañado de una marcada 
desigualdad distributiva, tanto dentro del país como con respecto a otros.  
 
El primer planteamiento institucional elaborado por la CEPAL sobre la idea centro-
periferia fue elaborado por Raúl Prebisch,10 quien no sólo lo inspiró y dirigió, sino 
que además lo redactó en gran medida, confiriéndole su estilo inconfundible. En 
una síntesis magistral anticipa los principales temas y problemas que el Consejo y 
sus pensadores afines desarrollaron durante las siguientes décadas (CEPAL, 
1951).  
 
Para explicar las diferencias de grado de desarrollo entre países, en el manifiesto 
fundacional de la CEPAL, Prebisch (1949) elige como variable principal la difusión 
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“lenta y desigual” del progreso técnico a escala internacional. A partir de ese 
movimiento dispar emergen dos estructuras polares, el centro y la periferia, que se 
perpetúan de manera endógena en el tiempo.11 
 
Al respecto Chavarro, Grautoff (2012) señala que:  
 
(…) “Raúl Prebisch presenta entonces los elementos de la matriz analítica 
de la que “arranca” el pensamiento cepalino. En ellos se encuentran tanto el 
análisis de la inserción internacional de las economías periféricas y de la 
vulnerabilidad externa consiguiente, como el análisis de las condiciones 
problemáticas y de las tendencias “perversas” (desequilibrio en las cuentas 
externas, inflación, desempleo) con que se procesa internamente el 
crecimiento en la periferia latinoamericana, en función de las características 
estructurales heredadas: baja especialización productiva y heterogeneidad 
tecnológica, realizando una primera incursión en la temática de la 
intervención estatal, que surge fortalecida al argumentarse la naturaleza 
problemática de la industrialización en las condiciones estructurales 
periféricas, que el mercado no tendría cómo resolver espontáneamente”. (p. 
12). 
 
La teoría de centro periferia se establece entonces como modelo de estudio y 
aplicación de la CEPAL y se basa en la existencia de dos grandes polos 
económicos, cada uno con sus características específicas. El primer polo llamado 
centro industrial, y el segundo polo periferia agrícola, cuyas estructuras 
productivas son uno de los factores determinantes a la hora de explicar las formas 
en que se relacionan los polos y los nuevos mercados a los que se apunta. Es así 
que hay un “desarrollo hacia afuera”, caracterizado por  un crecimiento con base 
en el comercio internacional y la producción de bienes primarios por parte de los 
países periféricos; y por otro lado, un “desarrollo hacia adentro”, caracterizado por 
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el crecimiento de la periferia con base al desarrollo industrial y al aumento de los 
mercados internos (Rodríguez, 2005).  
 
Bertinat Joaquín, Calvette Alfonsina, Ignatczuk María Inés, Sauval María y  Villamil 
Lucía, en el documento “acercamiento al sistema centro periferia” señalan que, 
durante el período de “desarrollo hacia afuera” se delinea una estructura 
internacional basada en una creciente división del trabajo a nivel internacional que 
establece  los primeros rasgos de cada tipo de economía, por lo que se da la 
existencia de un centro, especializado  en bienes industriales con una estructura 
productiva homogénea y diversificada, así como de una periferia  especializada en 
las materias primas, bajo una estructura productiva heterogénea y muy 
especializada.12 
 
Lo anterior concibe la preocupación de la CEPAL, la cual desde su inicio fue 
analizar y estudiar los vínculos entre los países industrializados y los que todavía 
no lo eran, es decir, los del llamado tercer mundo, “novedad que consistió en 
introducir el progreso técnico como elemento central del estudio“(Di Filippo, 1998).  
 
Generando en la economía la tendencia a llevar a la industrialización sustitutiva de 
Importaciones, que estuvo presente en los diferentes procesos de industrialización 
y urbanización y en donde las economías periféricas comienzan un proceso de  
fabricación, con el impulso del contexto internacional caracterizado por la baja de 
los precios y volumen de las exportaciones, disminuyendo la cantidad de divisas 
disponibles y provocando la restricción de las importaciones, con una producción 
que requiere poca tecnología y que genera poco nivel de acumulación,  y por ende  
poca capacidad de  ahorro, con la consecuencia de una limitada capacidad de 
inversión por ser de bienes primarios. Lo que a la larga  limita la integración 
vertical de la producción, generando heterogeneidades que se ven reflejadas en el 
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menor crecimiento de la productividad del trabajo, lo cual es la fuente  de 
diferenciación de los ingresos y su distribución.  
 
Además a largo plazo las importaciones tienden a superar las exportaciones, 
porque al establecer el proceso de desarrollo hacia adentro, se necesita importar 
bienes de capital para su implementación, mientras que las exportaciones 
continúan en los mismos niveles, causando más deterioro a largo plazo de los 
términos de intercambio, generando desequilibrio que afecta la capacidad de 
ahorro y dinamismo en  la  acumulación, por lo que salir del atraso requiere un 
esfuerzo de acumulación difícil de conseguir con este patrón de sustitución de las 
importaciones. 
 
Frente a las concepciones clásicas que argumentaban la bondad de la 
especialización de los países de acuerdo a las ventajas comparativas de cada 
uno, al considerar que no se producían discriminaciones entre quienes se 
especializaran en exportar materias primas y quienes lo hicieran exportando 
manufacturas, se plantea que esa especialización no es indiferente y que es 
necesario distinguir la existencia de un centro y una periferia en la economía 
mundial. 
 
Al respecto Dubois (2005) señala que: 
 
(…) “Centro y periferia se diferencian porque tienen estructuras productivas 
diferentes: el primero se caracteriza por una estructura diversificada y 
homogénea; mientras que la segunda, por el contrario, posee una 
estructura simple y heterogénea. En el centro se genera el progreso técnico 
y se aplica, con lo que se beneficia de los incrementos de productividad que 
supone, mientras que la periferia se encuentra supeditada a los avances 
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que se producen en el primero y se beneficia de los mismos no cuando lo 
quiere y necesita sino cuando se lo permiten”. (p. 38). 
 
Según la CEPAL, “las relaciones entre centro y periferia se resumen en que la 
periferia permanece retrasada por su incapacidad para generar, o integrar, el 
progreso técnico de la misma manera que lo hace el centro”; por ello, la 
productividad del trabajo aumenta más lentamente en la periferia y en 
consecuencia, los sectores productores para la exportación de materias primas, 
que forman la esencia de la periferia, progresan más lentamente que los sectores 
productores de manufacturas, que es lo característico del centro (Dubois, 2005). 
 
Al respecto Palma (1987) señala que: 
 
(…) “En la periferia, los sectores de escasa productividad, como la 
agricultura de subsistencia, generan un continuo excedente de mano de 
obra, que presiona a la baja sobre los salarios del sector moderno, lo que 
además de hacer que no crezca el mercado interno, disminuye los precios 
del sector de exportación; por tanto las diferencias de productividad como la 
baja de los precios explican la tendencia al aumento de las diferencias entre 
el ingreso en el centro y la periferia; produciendo una tendencia al 
desarrollo desigual entre los polos que forman el sistema”. (p. 62). 
 
Se postula que el centro del análisis teórico es la desigualdad interna e 
internacional, condición común en muchas economías periféricas y en particular, 
en las de América Latina y el Caribe. La teoría entonces busca identificar las 
razones del porqué de las desigualdades en crecimiento e ingresos persisten o se 
amplían en el tiempo, tanto en la economía internacional como al interior de las 
economías rezagadas. Según la teoría tales tendencias se explicarían por las 
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características de las estructuras productivas del centro y la periferia y sus 
relaciones.13   
 
Para Infante (2011): 
 
(…) “El progreso técnico penetra de forma asimétrica en la economía y la 
sociedad, generando estructuras diversificadas y homogéneas en el centro, 
mientras que persisten estructuras especializadas y heterogéneas en la 
periferia, para que no ocurra esto, es preciso aplicar políticas efectivas de 
desarrollo productivo y de innovación tecnológica, como fue el caso de los 
países asiáticos de acelerada industrialización reciente. A partir de ese 
movimiento desigual emergen dos estructuras polares, el centro y la 
periferia, que se perpetúan de manera endógena en el tiempo. Claramente, 
estas ideas pueden también aplicarse para representar dinámicas de 
crecimiento regional dentro de un mismo país, que son características de 
las estructuras productivas del centro y la periferia”. (p. 29)   
 
Si bien Prebisch desarrolló sus ideas sobre la base de grupos de países, es 
evidente que estas pueden también aplicarse para representar dinámicas de 
crecimiento regional dentro de un mismo país. Esto puede ilustrarse con el caso 
de dos países o regiones sin diferencias tecnológicas y de ingresos significativas, 
cuyas estructuras económicas son poco diversificadas y con progreso técnico muy 
débil, y que se reproducen con ajustes pequeños en el tiempo. 
 
Y en un momento dado, en uno de ellos (el centro), comienza un proceso intenso 
de cambios técnicos y estructurales con adopción de nuevas tecnologías, 
aparición de nuevos sectores y diversificación de la estructura económica, que se 
va tornando más densa, compleja y variada.  
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El resultado es un aumento de la tasa de crecimiento de la productividad en el 
centro, si bien su dinámica no es igual entre sectores y en algunos de ellos la 
productividad se incrementa más que en otros, tiende a difundirse uniformemente 
en el sistema y surge así una estructura económica que es tanto diversificada, 
porque existe en ella un gran número de sectores y un alto grado de división del 
trabajo, como homogénea, debido a que las diferencias de productividad entre 
sectores no son elevadas ni tienden a ampliarse en el tiempo.  
 
Puede sostenerse que la teoría cepalina coincide con las otras teorías dentro de 
los procesos impulsados por la innovación, marcados por desequilibrios, que 
hacen más denso y complejo el entendimiento de la misma.14 Esa es la síntesis 
fundamental que aborda la teoría del centro-periferia y que se expresa en la 
afirmación de que la difusión de tecnología ocurre en forma lenta y desigual a nivel 
internacional. En efecto, el progreso técnico no se difunde en la periferia de igual 
manera que en el centro, ya que es absorbido únicamente por ciertas actividades, 
aquellas más vinculadas a la exportación, mientras que gran parte de la economía 
permanece inalterada. Esta penetración desigual y localizada del progreso técnico 
en la periferia genera una estructura especializada y heterogénea.  
 
Es especializada porque existen en ella pocos sectores, de manera que solo se 
alcanza un grado muy modesto de división del trabajo. Y es heterogénea debido a 
que la elevada productividad de los sectores modernos vinculados a la exportación 
coexiste con los muy bajos niveles de productividad que muestran los sectores 
tradicionales o de subsistencia. En las economías periféricas estos últimos 
sectores concentran buena parte del empleo, inicialmente como subempleo rural y 
de modo creciente, bajo la figura de informalidad urbana. 
 
Así la teoría incorpora un elemento adicional del cual no se había hecho mención 
y es la descripción de lo que debe ser el desarrollo que hasta entonces tenía 
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diferentes posiciones, pero que coincidían básicamente en cuáles deberían ser los 
objetivos del mismo, lo que generó la idea de la modernización como escenario a 
conseguir los objetivos, con altos niveles de industrialización y estándares de vida 
alcanzados por los países más ricos. (Ocampo, 2002).  
 
Por lo que de alguna manera se empieza a pensar que el desarrollo consistía en 
conseguir que los países más pobres se acercaran a las pautas de los países más 
ricos. Lo que llevó a la identificación del desarrollo con crecimiento económico, 
pensando que una vez que se diera éste, de manera automática se producirían 
efectos beneficiosos para los sectores más pobres mediante un proceso de 
filtración hacia abajo.15  
 
El resultado final sería corregir ciertas desigualdades en los niveles de bienestar, y 
que todas las economías fueran capaces de experimentar un crecimiento 
económico suficiente, con un nivel deseable posible para todos los países. Por lo 
que el desarrollo se empezó a entender como un proceso para determinar las 
diferentes políticas públicas con un desarrollo sostenible que plantea no sólo la 
necesidad de ser racionales en el uso de los recursos naturales que permita a 
todos alcanzar niveles satisfactorios de bienestar. 16 
 
Se inicia el reconocimiento de que todo incremento del producto interno bruto 
reduciría la pobreza y elevaría el nivel general de bienestar, por lo que se 
especula que es suficiente con buscar el crecimiento económico para conseguir el 
desarrollo social, por lo que  el Banco Mundial empieza a clasificar los países en 
función de sus niveles de renta por habitante, así el desarrollo está determinado 
por el ingreso per cápita o renta por habitante. (Dubois, 2005). 
 
Sin embargo, en el marco del sistema de las naciones unidas, el PNUD, Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo, lanzó a finales de los 80 un nuevo enfoque 
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del desarrollo humano, que supone un cambio radical de los planteamientos 
anteriores en dos sentidos. Uno, la concepción del proceso de desarrollo como un 
proceso de expansión de las capacidades de las personas, de manera que 
puedan elegir su modo de vida. Y dos, el cuestionamiento de que el desarrollo 
dependa fundamentalmente de la expansión del capital físico y la importancia 
atribuida al capital humano (Dubois, 2005).  
 
En definitiva, se sustituye una visión del desarrollo centrado en la producción de 
bienes tipo centro periferia, por otra centrada en la ampliación de las capacidades 
de las personas. En la elaboración de este nuevo enfoque de desarrollo hay que 
destacar la contribución del premio Nobel de Economía de 1998, Amartya Sen, 
que expresa la crítica al concepto de bienestar “basado en la acumulación, o en la 
opulencia, y no de un bienestar centrado en la persona humana“.17 
 
5.1.4 Modelo de la CEPAL, sistematización. Ya que la sistematización es 
facilitada por el hecho de que las ideas son “históricamente determinadas”, se han 
determinado que durante los primeros 50 años pueden identificarse cinco etapas 
en la obra de la CEPAL, una por cada década de influencia de la CEPAL, lo que 
permite que a continuación se identifiquen los diferentes  lapsos por cada 10 años 
desde su creación. 
 
Industrialización y orígenes años 50. Al terminar la segunda guerra mundial las 
economías latinoamericanas estaban en pleno proceso de industrialización y 
urbanización, ocasionado este proceso  un rápido crecimiento económico de 5.8% 
anual entre 1945 y 1954 y una expansión de las importaciones de bienes de 
capital de un 7.5% anual. (CEPAL, CEPALSTAT, 2012). Esto genero el 
fortalecimiento de la tesis de la industrialización que comenzaba a despertar en la 
región y generó la idea de que las exportaciones tradicionales tendían que 
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recuperar terreno con la vuelta a la normalidad de las economías en época de 
posguerra. 
 
Los años cincuenta fueron para la CEPAL los del auge de la creatividad bajo la 
dirección de Raúl Prebisch, en 1949 se desprendía esencialmente del diagnóstico 
de la profunda transición analizada en las economías subdesarrolladas 
latinoamericanas, que evolucionaban del modelo de crecimiento primario 
exportador, "hacia afuera", al modelo urbano-industrial "hacia adentro". 
(Bielschowsky, 1998).  
 
Además del análisis del deterioro de los términos de intercambio, los 
desequilibrios estructurales de la balanza de pagos, la inflación estructural así 
como el desempleo estructural, la planificación del desarrollo y la  integración 
regional. (Chavarro,  Grautoff, 2012). 
 
Esta creatividad fue apoyada por otros conocidos ilustrados del conocimiento 
sobre la realidad latinoamericana, como fueron; Celso Furtado, José Medina 
Echavarría, Regino Botti, Jorge Ahumada, Juan Noyola Vázquez, Aníbal Pinto y 
Osvaldo Sunkel.  
 
Estos mensajes innovadores  encajaba perfectamente en el plano histórico,  la 
ideología cepalina inspiro varios de los proyectos políticos de varios gobiernos del 
continente.  
 
En el plano analítico, el mensaje general estaba plenamente sintonizado con la 
nueva “teoría del desarrollo”, donde los países subdesarrollados merecían una 
formulación teórica independiente o a lo menos adaptada, ya que en los aspectos 
principales funcionaban en forma diferente a los países desarrollados. (Chavarro,  
Grautoff, 2012). 
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Reformas para desobstruir la industrialización años 60. En el segundo lustro de los 
años cincuenta tres elementos incidieron radicalmente en la evolución del 
pensamiento cepalino, el primero, el crecimiento cerca al 5% de la mayoría de los 
países, en medio de una creciente inestabilidad macroeconómica, motivada en 
buena medida por problemas de restricciones a las importaciones,  pero con 
acentuadas presiones inflacionarias.  
 
Lo segundo un proceso de industrialización que seguía imponiéndose, y una 
creciente de la población pero con una urbanización caracterizada por anillos de 
miseria en las ciudades, síntomas de la incapacidad de absorción de la fuerza 
trabajadora proveniente de la zona rural por las actividades productivas modernas 
y con lo que se extendía en forma muy manifiesta la pobreza rural a los centros 
urbanos. (Bielschowsky, 1998). 
 
Y tercero la revolución cubana de 1959 tendría una profunda repercusión sobre la 
actitud norteamericana frente al movimiento político que se propagaba en América 
Latina, y que vendría a recoger el inconformismo social y el nacimiento de los 
movimientos de izquierda.  
 
La CEPAL de los años sesenta sería sobre todo un foro para debatir ideas críticas 
del proceso de desarrollo en curso, en torno a la interpretación de que la 
industrialización que había seguido un curso que no lograba incorporar en la 
mayoría de la población los frutos de la modernidad y del progreso técnico y que la 
misma no había eliminado la vulnerabilidad externa y la dependencia, pues sólo se 
había modificado su naturaleza,  y la idea de que ambos procesos obstruían el 
desarrollo. (Chavarro,  Grautoff, 2012). 
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Los temas conceptuales de la CEPAL durante los años 60 han sido determinados 
como “insuficiencia dinámica”, “dependencia” y “heterogeneidad estructural”. 
(Bielschowsky, 1998). 
 
Reorientación de los “estilos” de desarrollo hacia la homogenización social y hacia 
la diversificación pro exportadora años 70. Desde mediados de los años sesenta y 
hasta el fin del auge económico mundial en 1973-1974 América Latina disfrutó de 
un crecimiento económico acelerado promedio de 6.7%, acompañado de un 
excelente desempeño exportador y  abundante liquidez internacional que le aportó 
divisas adicionales a las que ingresaban por las exportaciones que le permitió 
aumentar las importaciones.  
 
La reacción de América Latina a la recesión mundial que siguió a la "crisis 
petrolera" de 1973 fue endeudarse para mantener el crecimiento resaltando su 
endeudamiento inicial, y en algunos casos, endeudarse para estabilizar la 
economía. Para ello se valió del voluminoso reciclaje de los petrodólares 
disponibles para quien quisiera recibirlos. (Chavarro,  Grautoff, 2012). 
 
Los países optaron por estrategias distintas. Brasil y México imprimían continuidad 
a la estrategia de industrialización con diversificación de exportaciones, mediante 
la protección y fuerte participación estatal. Argentina, Chile y Uruguay 
abandonaban esa estrategia y abrían completamente su comercio exterior y sus 
finanzas al libre movimiento de bienes y servicios. (Bielschowsky, 1998).  
 
Se sostenía que no había oposición entre el aprovechamiento del mercado interno 
y la apertura exportadora; al contrario, serían procesos complementarios en una 
buena estrategia de industrialización, sin embargo surgieron las primeras críticas 
al modelo, y se  señalaba que el endeudamiento a mediano y largo plazo sería 
insostenible, porque las exportaciones no podían  seguir expandiéndose como en 
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años anteriores y los intereses no permanecerían bajos para siempre. (CEPAL, 
1975) 
 
La integración entre los elementos del análisis cepalino acumulado en las décadas 
anteriores se concretó en los años setenta mediante la idea de “estilos” o 
“modalidades” de crecimiento. El debate se desarrolló en la CEPAL estimulado por 
cuatro influencias básicas.  
 
Primero, la recuperación económica de la región durante el “auge” mundial de 
1965-1973 llevó al reconocimiento de que la reforma agraria y la redistribución del 
ingreso constituirían la base de un crecimiento socialmente más homogéneo y 
justo, pero no del único estilo de crecimiento viable.  
 
Segundo las Naciones Unidas promovían un intenso debate internacional en torno 
a esos mismos temas.  
 
Tercero los intelectuales cepalino formulaban fuertes críticas metodológicas a la 
forma como se desarrollaba este debate.  
 
Y cuarto la crisis internacional de 1973/1974 y la intensificación posterior del 
endeudamiento reforzaron el énfasis en la necesidad de reorientar la “modalidad” 
o “estilo” de industrialización de manera de combinar los estímulos del mercado 
interno con las virtudes de la orientación pro exportadora de bienes industriales. 
(Bielschowsky, 1998).  
 
Superación del problema del endeudamiento externo mediante el “ajuste con 
crecimiento” años 80  Los primeros tres años de la década de 1980 serían 
definitivos por los casos de crisis cambiaría que se fueron sucediendo en América 
Latina, que generaron profundos ajustes recesivos en las economías,  en la 
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medida en que escaseaba la afluencia de capitales a la región, se agudizaron las 
cláusulas de "condicionalidad" por parte del Fondo Monetario Internacional (FMI) y 
del Banco Mundial en las negociaciones de financiamiento. (Bielschowsky, 1998). 
El crecimiento económico en general cayó a cifras cercanas al 1% con la  que 
corresponde caída del ingreso per cápita en la región y el ajuste  recesivo llevaría 
a una voluminosa producción de divisas para pagar el servicio de la deuda 
mediante la expansión de las exportaciones y el virtual estancamiento de las 
importaciones.  
 
Los choques inflacionarios de la depreciación cambiaria lanzaron a algunas 
economías a un estado de inflaciones desbordadas, que junto con la recesión, 
produjeron efectos devastadores sobre las finanzas del sector público que estaba 
endeudado en dólares, en parte debido a la "socialización" de la deuda externa del 
sector privado.  
 
El ajuste defendido por el FMI y los acreedores de la deuda después de la crisis 
mexicana, se acompañaba del argumento de que en un par de años América 
Latina ya estaría superando sus dificultades y volverían a crecer. (Chavarro,  
Grautoff, 2012). 
 
En relación con las políticas de ajuste, se proponía que se sustituyera el ajuste 
recesivo de la balanza de pagos por un ajuste expansivo, impulsor de las 
exportaciones por la vía de la dinamización de las inversiones en sectores de 
bienes transables.  
 
Para que esa solución fuera factible se requería un acuerdo de renegociación de 
la deuda entre deudores y banqueros, una actitud menos proteccionista por parte 
de los países centrales, y un uso más flexible y pragmático de los instrumentos de 
política económica. 
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Transformación productiva con equidad en años 90.El período entre 1985 y 1990 
fue de un alivio creciente para los países latinoamericanos, especialmente para 
aquellos que habían enfrentado la mayor crisis de comienzos de la década, Chile y 
México, pero la gran mayoría de los países de la región sólo saldría de la crisis 
con la renegociación de la deuda realizada a través del Plan Brady, en 1989-1990 
y, sobre todo, con el nuevo contexto de financiamiento internacional que siguió a 
la reducción radical de los tipos de interés a partir de 1991. (Bielschowsky, 1998).  
 
Los países de la región volvieron a recibir en los años noventa grandes corrientes 
de capital extranjero, cambiando radicalmente el estrangulamiento externo previo. 
En el ámbito del desempeño y de la política económica cabe destacar que hubo 
una moderada recuperación económica  acompañada de una estabilización 
importante de los precios.  
 
El PlB se elevó en promedio 3.5% entre 1990 y 1997, La estabilización se 
acompañó del control del déficit fiscal y de la cautela en el manejo del crédito, y se 
acompañó casi siempre desfavorablemente de la ampliación del déficit en cuenta 
corriente del balance de pagos, resultante en gran medida de la apreciación 
generalizada del tipo de cambio.  
 
Esta última obedeció a la presión de la abundante entrada de financiamiento 
externo, utilizado por buena parte de los países de la región como elemento 
importante del control inflacionario y fortalecido por la afluencia considerable de 
capital extranjero directo, en parte dirigido a la privatización. Con esto, el problema 
de la vulnerabilidad externa seguiría en la región tan presente como siempre, 
amenazando desestabilizar la macroeconomía.  
 
La crisis mexicana y argentina de 1994-1995 confirmaron las preocupaciones por 
el problema y la crisis asiática de 1997-1998 las reforzó.  
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Por otra parte, se dio un rápido proceso de reformas, que incluyeron la apertura 
comercial y financiera, la privatización y la flexibilización laboral. Los efectos de 
esas reformas sobre el desempeño de las economías se evaluaron gradualmente. 
y configuran un nuevo modelo de comportamiento de los agentes productivos y de 
relación entre ellos y el Estado. 
 
La década de 1990 se inició con el enunciado por parte de la CEPAL de la 
propuesta de transformación productiva con equidad (CEPAL, 1990), cuyo autor 
principal fue Fernando Fajnzylber, el Secretario Ejecutivo entre 1988 y 1997 Gert 
Rosenthal, acogió e impulsó la propuesta de Fajnzylber de que la CEPAL tomara 
posición frente al proceso de reformas pues todo parecía indicar que este se 
propagaría por la región.  
 
Proponía un mensaje respecto a una nueva forma de actuación del Estado, 
diferente del que prevaleció en el pasado, pero no por esto incapaz de influir 
significativamente en el destino de los países. Vale la pena, sin embargo, 
mencionar cuatro temas, por su importancia en la producción de los 90’s. El 
primero es el “Regionalismo abierto”, tema impulsado por Gert Rosenthal (CEPAL, 
1994); el segundo tema es el de la “fragilidad financiera de la región”; el tercero 
tema es “el fiscal”, en que se destaca el documento presentado en el período de 
sesiones de 1998, en que se ofrece un amplio panorama empírico y analítico de la 
problemática fiscal en la región; el cuarto tema es “el desarrollo sostenible”. 
 
Los 90’s son tiempos de “compromiso” entre la admisión de la conveniencia de 
que se amplíen las funciones del mercado y la defensa de la práctica de 
intervención gubernamental más selectiva. El “compromiso” permite que el análisis 
y las proposiciones de políticas se orienten a los temas que privilegia la CEPAL, o 
sea, el progreso técnico y la distribución del ingreso, abriendo el diálogo a derecha 
e izquierda del espectro teórico e ideológico internacional. 
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Distribución equitativa últimos años. La última década la del 2000 hasta nuestros 
días se basa en la productividad y su transformación, la cual deben llevar a una 
distribución más equitativa del ingreso resolviendo los problemas de desempleo 
que de presentan actualmente por lo que se requiere una reorientación de los 
patrones de desarrollo de la región en torno a un eje principal, la equidad y la 
reducción de la desigualdad social en sus múltiples manifestaciones como variable 
fundamental en la  medición de  la calidad del desarrollo ya que en general se 
tienen las  peores distribuciones de ingreso del mundo, dado que el esfuerzo no es 
ajeno a los patrones de desarrollo económico e indica, por lo tanto, que al mismo 
tiempo que se busca un crecimiento económico más estable y dinámico y, por ello, 
competitivo, se debe perseguir también un desarrollo más integrador en términos 
sociales y sostenible en términos ambientales, acompañado de esfuerzos 
sustanciales por construir tejidos sociales que permitan desarrollar sociedades 
más integradas.  
Se trata de objetivos más amplios y, sobre todo, de prioridades diferentes a las 
que enmarcaron la fase de estabilización macroeconómica y liberalización de las 
economías, e implican, en cualquier caso, mantener los resultados positivos de 
estos últimos procesos.  
 
En síntesis en los últimos años, la CEPAL ha puesto en relieve las profundas 
asimetrías en el orden global, señalando la forma como las condiciones de 
inserción de América Latina y el Caribe le afectan negativamente en términos 
productivos y financieros, y provocan una fuerte inestabilidad macroeconómica, 
con un bajo desarrollo económico y efectos sociales muy adversos.  
 
Y han profundizado sus advertencias y planteamientos críticos sobre los impactos 
potenciales y efectivos de las reformas sobre las economías de la región, en 
consonancia con el creciente reconocimiento internacional sobre sus fragilidades, 
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y ha postulado la necesidad de buscar una globalización más equilibrada y de 
reformar las reformas, además de considerar que se está ante la disyuntiva de 
cambiar el modelo de desarrollo productivo o dotar al Estado de herramientas para 
apropiarse de parte de las ganancias extraordinarias que generan las materias 
primas y distribuirlas mediante más gasto social u otras políticas,18 visión 
compartida por Alicia Bárcena, titular de la Comisión, así como el ex presidente 
chileno Ricardo Lagos que coinciden en que llegó la hora de revalorar el papel de 
los Estados como garantes de la protección social, la lucha contra la desigualdad y 
la promoción de la productividad y el empleo, ante la limitación del mercado para 
esas tareas.  
Entre ellas cabe señalar la escuela estructuralista latinoamericana, que encontró 
en la CEPAL (Comisión Económica para América Latina) su plataforma de 
influencia,19 y los distintos enfoques de la teoría de la dependencia, y las 
derivadas en mayor o menor grado del marxismo. En definitiva, el concepto de 
desarrollo se relaciona con la idea de futuro que se presenta como meta para el 
colectivo humano.20  
 
5.2   MARCO LEGAL 
 
El sistema de las Naciones y los mandatos fundamentales de las Naciones Unidas 
de promoción de un mejor nivel de vida, empleo para todos y condiciones 
propicias para el adelanto económico y social. El principio rector de esas 
actividades es que la erradicación de la pobreza y el aumento del bienestar de la 
población son medidas necesarias para crear las condiciones que permitan lograr 
una paz duradera en todo el mundo. 
 
Objetivos y metas de desarrollo del Milenio de la CEPAL como la erradicación de 
la pobreza y el hambre; el logro de la educación primaria universal; la promoción 
 29 
de la igualdad entre los sexos; la reducción de la mortalidad infantil; el 
mejoramiento de la salud materna; el combate del VIH/SIDA y otras 
enfermedades; la sostenibilidad del medioambiente, y por ultimo el fomento a una 






























6.1   DELIMITACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
 
 
6.1.1 Espacial.  La investigación es aplicable a 19 países de América Latina y el 
Caribe, que forman parte de los 33 estados miembros de la CEPAL,  y obedece a 
la necesidad de realizar el análisis del desarrollo económico en América Latina y el 
comportamiento del crecimiento bajo la aplicación de las políticas económicas 
basadas en la CEPAL.   
 
6.1.2 Cronológica.  La demarcación histórica estará centrada en las épocas de 
pensamiento de la CEPAL, las cuales se fueron desarrollando en cada decenio, 
años 50 inicios, años 60 reformas para destrabar la industrialización, años 70 
orientación hacia la homogenización social y la diversidad pro exportadora, años 
80 problema de endeudamiento externo y crisis, y 90 a nuestros días 
transformación productiva y equidad. (Bielschowsky, 1998).  
 
Se limita históricamente la investigación a los diferentes periodos de pensamiento 
cepalino. 
 
6.1.3   Poblacional.  La investigación se hará sobre los siguientes 19 países, que 
forman parte de los 33 estados miembros de la CEPAL,  los cuales se encuentran 




Tabla 1. Países objeto de estudio que forman parte de los estados miembros de la 
CEPAL. 
Argentina Bolivia Brasil Chile 
Colombia Costa Rica Cuba El Salvador 
Ecuador Guatemala Haití Honduras 
México Nicaragua  Paraguay Panamá 
América Latina y el Caribe Perú Uruguay Venezuela 
  
Se excluyen de la investigación los siguientes 14 países que conforman la mayoría 
de las islas del Caribe, dado que la información en valores de variables 
económicas no son significativos, ya sea por su tamaño o por su población. 
 
Tabla 2. Países excluidos del estudio y que forman parte de los estados miembros 
de la CEPAL. 
Antigua and Barbuda Bahamas Barbados Belice 
Dominicana República Dominica Granada Guyana 
Saint Vincent and the 
Grenadines 
Jamaica Surinam Saint Lucia 
Saint Kitts and Nevis Trinidad and Tobago  
 
6.2   DISEÑO METODOLÓGICO 
 
6.2.1 Tipo de investigación.  Definido como un estudio descriptivo porque las 
ciencias económicas y sociales forman un área del conocimiento humano difícil de 
cuantificar dadas las variables que poseen los fenómenos que estudia, es delicado 
predecir los hechos económicos que se presentan en una sociedad, en especial, 
cuando estos se ven influenciados por factores como la cultura, religión, 
comportamientos grupales e incluso hechos internacionales, ya que todos ellos 
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pueden incorporarse al fenómeno en una secuencia difícil de predecir. (Rodríguez, 
2009).  
 
6.2.2 Métodos de investigación.  La heurística como conjunto de procedimientos 
estructurados cuyo resultado empírico por lo general es aceptable, debe ser lo 
suficientemente efectivo como para dar una respuesta asertiva a la situación 
tratada, esta debe ser expresada en algún medio estadístico o matemático, para 
así formar un modelo que permita concentrar la atención en la resolución de 
problemas comunes en áreas especializadas como finanzas, política económica u 
otras donde ya existan modelos cuantitativos estructurados. (Rodríguez, 2009). 
 
Por lo anterior la metodología a seguir en el trabajo será la heurística que acepta 
el dominio de procedimientos y operaciones que puedan realizarse con los 
contenidos, a fin de buscar respuestas personales a los problemas surgidos. 
 
6.2.3 Fuentes de investigación primarias.  Por la complejidad del tratamiento y 
obtención de la información la presente investigación no cuenta con fuentes 
primarias. 
 
6.2.4 Fuentes de investigación secundarias. Se analizaron los diferentes datos 
del sistema CEPALSTAT que constituye el portal de acceso a la información 
estadística de los países de América Latina y el Caribe que recopila, sistematiza y 
difunde la organización, en la delimitación geográfica se incluye América Latina y 
el Caribe como un país para comparar los datos generales de la región como un 
todo.  
 
Adicional se consultó la información se encuentra en las publicaciones de las 
Naciones Unidas y de la CEPAL, que incluyen libros impresos, electrónicos y en 
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multimedia, artículos, comunicados de prensa, informes, documentos Informativos 
y balances preliminares. 
 
6.2.5 Instrumentos y técnicas de recolección de la información y definición del 
universo de estudio.  Se revisaron detalladamente los diferentes datos sociales y 
económicos del sistema CEPALSTAT. 
 
6.2.6 Población.  La constituyen los 19 países, que forman parte de los 33 
estados miembros de la CEPAL. Por considerarse una población de tamaño 





















7 ANÁLISIS DEL DESARROLLO ECONÓMICO EN AMÉRICA LATINA 





Desde su período inicial a finales de la década de los cuarenta, la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) ha sostenido que las 
economías de la región forman parte de un sistema económico global, que se 
caracteriza por la existencia de un centro, integrado por un conjunto de países 
relativamente desarrollados con economías industrializadas, exportadoras de 
manufacturas e importadoras de productos primarios, y de una periferia, 
constituida por países subdesarrollados, con economías heterogéneas y 
especializadas en la exportación de productos primarios e importadoras de 
manufacturas.  
 
Con base en lo anterior y en la concepción de Raúl Prebisch los países en los 
cuales se originó y tomó mayor impulso el progreso técnico se habrían constituido 
en los grandes centros industriales, y en torno de ellos se habría conformado una 
amplia y heterogénea periferia, de vinculación parcial y subordinada a los 
intereses del centro. Siendo la subordinación de intereses fundamentalmente 
lesiva dado que implica que el sistema en su conjunto no estaría orientado a 
elevar la productividad, el ingreso ni las condiciones de vida de la población en los 
países periféricos. Por tal motivo, el progreso técnico habría penetrado en estos 
países de manera lenta en relación a las necesidades de crecimiento económico y 
absorción productiva de los trabajadores e irregular dado que sólo se expandió de 
manera importante en aquellas actividades destinadas a la exportación hacia los 
centros. (Rodríguez, 1993).   
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En este sentido Prebisch postula que la penetración lenta e irregular del progreso 
técnico habría contribuido a configurar estructuras productivas heterogéneas con 
grandes segmentos de marcadas diferencias en la productividad, en los  países  
de  la  periferia, economías primario exportadoras en lo que algunos han definido 
como repúblicas bananeras. (Pinto, 1970).  
 
Frente a esta dualidad entre centro y periferia, para alcanzar el objetivo de elevar 
el ingreso por habitante de los países de la región y lograr su convergencia con el 
de los países desarrollados, se requeriría aplicar estrategias de desarrollo que 
apunten hacia la modernización y diversificación de la producción y las 
exportaciones, así como a la progresiva superación de la persistente 
heterogeneidad de las estructuras productivas, lo que ha sido un factor 
fundamental de la reproducción de la pobreza y la desigualdad. (Infante, 2011). 
 
En planteamientos de la CEPAL se ha señalado que la convergencia de los 
niveles de productividad de los países de la región con los de los países 
desarrollados depende de la rapidez con que se introduce y difunde el progreso 
técnico en las estructuras productivas de América Latina y el Caribe, mediante las 
inversiones en capital fijo y conocimiento, en comparación con lo que ocurre en el 
resto del mundo.  
 
La celeridad de los avances hacia la convergencia productiva estaría 
estrechamente relacionada con las modificaciones en la relación entre sectores 
económicos y al interior de estos y con la intensidad del proceso de innovación en 
cada sector de la economía. Igualmente se ha planteado la importancia que 
reviste la estructura productiva para explicar el crecimiento económico y 
determinar la viabilidad de los regímenes macroeconómicos.  
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Al respecto, se argumenta que el crecimiento depende de las características de la 
estructura productiva y de su capacidad para absorber el progreso técnico, 
incrementar la productividad y cerrar la brecha con la frontera tecnológica 
internacional.  
 
Por tanto al relacionar el crecimiento económico con el desempeño de la 
estructura productiva, el análisis se enfoca en la dinámica de la productividad la 
que por su parte, es un ingrediente esencial del propio crecimiento y de la 
competitividad, la teoría del desarrollo debería poder explicar esta singularidad 
histórica, este rasgo tan marcado en la región, que se origina en la permanencia 
de un amplio segmento de la fuerza de trabajo en actividades de muy baja 
productividad e ingresos, así como en la existencia de marcadas disparidades de 
productividad entre de los sectores y dentro de ellos. (Infante, 2011). 
 
A continuación se procesará la información proveniente del sistema de información  
CEPALSTAT, que constituye el portal de acceso a la base de datos estadística de 
la CEPAL en el cual se recopila, sistematiza y difunde el conjunto de referencias 
temáticas que cubren diferentes aspectos sociales y económicos como las 
cuentas nacionales, ambientales, género, actividades productivas y comercio 
exterior, de los países de América Latina y el Caribe, esta información se presenta 
desde la perspectiva regional, privilegiando la comparabilidad internacional de los 
datos, y ofrece información sobre la situación de los países en relación con las 
prioridades de la comunidad dentro del marco de los objetivos de desarrollo del 
milenio.21 
 
La mayor parte de la información sirve para la elaboración de tablas y gráficos que 
logran combinar datos de diferentes series y países de fuentes confiables como 
organismos oficiales y agencias internacionales, su presentación sistematizada 
constituye un aporte significativo para el desarrollo del trabajo en términos de 
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datos estadísticos siendo relevante para América Latina y el Caribe el análisis de 
la realidad social y económica.  
 
Tabla 3. Producto interno bruto por país de América Latina a precios constantes 
de 2005. Tasas de variación media anual. 
 
1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-2000 2000-2010 1950-2010 1950-2010
Argentina 3,0            4,3            2,6            (1,1)           4,1            4,3            2,8            2,9            
Bolivia 0,4            5,5            3,9            0,2            3,8            3,8            2,9            2,9            
Brasil 6,7            5,5            8,7            1,6            2,5            3,6            4,8            4,8            
Chile 3,6            4,2            2,5            2,9            6,4            3,7            3,9            3,9            
Colombia 4,6            5,1            5,5            3,4            2,7            4,1            4,2            4,2            
Costa Rica 7,1            6,0            5,6            2,4            5,2            4,2            5,1            5,1            
Cuba … … … … (1,4)           5,2            1,4            0,6            
Ecuador 5,1            4,5            8,9            2,1            1,9            4,4            4,4            4,5            
El Salvador 4,4            5,6            2,3            (0,4)           4,6            1,9            3,0            3,1            
Guatemala 3,8            5,5            5,7            0,9            4,1            3,3            3,9            3,9            
Haití 1,7            0,8            5,2            (0,8)           (0,0)           0,1            1,2            1,2            
Honduras 3,1            4,5            5,4            2,4            3,3            4,1            3,8            3,8            
México 6,1            7,0            6,6            1,8            3,5            1,8            4,4            4,5            
Nicaragua 5,3            6,9            0,3            (1,4)           3,4            2,9            2,9            2,9            
Panamá 4,8            8,0            5,5            1,4            5,1            6,3            5,2            5,2            
Paraguay 2,9            4,8            8,8            3,1            1,8            4,0            4,2            4,2            
Perú 5,7            5,3            3,8            (1,2)           4,0            5,7            3,9            3,9            
República Dominicana 5,3            5,1            7,1            2,4            6,1            5,3            5,2            5,2            
Uruguay 2,0            1,5            3,0            0,4            3,0            3,5            2,3            2,3            
Venezuela 7,9            6,0            4,1            0,4            2,1            3,1            3,9            3,9            
América Latina 5,1            5,5            5,9            1,2            3,1            3,2            4,0            4,0            
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT  
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Figura 1 Producto interno bruto por país de América Latina a precios constantes 
de 2005. Tasas de variación media anual.  
 
 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
 
Los resultados económicos de la grafica anterior pueden sintetizarse en cada uno 
de los siguientes periodos de la CEPAL,  sin embargo en términos generales se 
puede notar un aumento en el dinamismo de la mayoría de los países y en la 
mayoría de los periodos a excepción de la década de los 80, esto a la par de una 
visible ampliación del papel del comercio exterior a  nivel mundial y que no fue 
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ajena a América Latina, entre las diferentes décadas en los años 60 y 70 el 
crecimiento económico la región supero el 6,5 anual, mientras entre el 70 y 80 se 
supero el 7%,  (CEPAL,1985).  
 
Algunos países crecieron  más que otros y esto se debió a la composición 
poblacional y a su nivel de industrialización, otros países más pequeños lo hicieron 
por el aprovechamiento de los recursos naturales y la expansión de la frontera 
agrícola, esto lo que demuestra es la disparidad de los resultados en el mismo 
crecimiento, lo que afecto la capacidad de adaptarse a los cambios frente a las 
importaciones y al mismo proceso de industrialización. 
 
Tabla 4. Producto interno bruto por habitante América Latina a precios constantes 
de 2005. Tasas de variación media anual.  
1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-2000 2000-2010 1950-2010 1950-2010 
Argentina   1,10   2,77   0,94 -  2,59   2,83   3,31   1,37 1,39
Bolivia -  1,71   3,11   1,44 -  2,02   1,50   1,91   0,69 0,70
Brasil   3,60   2,60   6,18 -  0,50   0,99   2,43   2,53 2,55
Chile   1,25   1,91   0,97   1,24   4,74   2,65   2,12 2,13
Colombia   1,67   2,14   3,10   1,25   0,88   2,37   1,90 1,90
Costa Rica   3,73   2,75   2,99 -  0,32   2,65   2,57   2,39 2,40
Cuba … … … … -  1,89   5,05   1,57 0,53
Ecuador   2,29   1,43   5,81 -  0,51   0,09   3,20   2,03 2,05
El Salvador   1,96   2,53   0,04 -  1,71   3,47   1,60   1,30 1,31
Guatemala   0,99   2,70   2,96 -  1,51   1,73   0,81   1,27 1,28
Haití -  0,15 -  1,17   3,25 -  2,95 -  1,86 -  1,48 -  0,75 -0,73
Honduras   0,04   1,48   2,28 -  0,59   0,83   2,00   1,00 1,01
México   2,84   3,67   3,59 -  0,12   1,78   0,65   2,06 2,07
Nicaragua   2,00   3,73 -  2,65 -  3,71   1,25   1,51   0,32 0,35
Panamá   2,05   4,87   2,82 -  0,77   2,96   4,45   2,71 2,73
Paraguay   0,31   2,02   6,06   0,19 -  0,54   2,05   1,66 1,68
Perú   2,94   2,34   0,98 -  3,39   2,21   4,33   1,54 1,57
República Dominicana   1,90   1,84   4,43   0,22   4,22   3,77   2,72 2,73
Uruguay   0,75   0,53   2,64 -  0,25   2,34   3,67   1,60 1,61
Venezuela   3,65   2,36   0,63 -  2,22 -  0,06   1,24   0,91 0,93
América Latina   2,18   2,64   3,32 -  0,86   1,54   2,00   1,79 1,80
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT  
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Figura 2 Producto interno bruto por habitante América Latina a precios constantes 
de 2005. Tasas de variación media anual. 
 
 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
 
Los resultados del comportamiento del PIB per cápita de la grafica anterior pueden 
condensarse de la siguiente manera; en la década de 1950 se hace cada vez más 
evidente que el Viejo Mundo había comenzado la exitosa reconstrucción 
económica de la posguerra, mientras en América Latina inicia su propósito de 
plantear un patrón de desarrollo mediante  la implementación del modelo de 
industrialización por sustitución de importaciones22, que vendría a reemplazar el 
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modelo primario exportador y que le permita su inserción en el orden económico, 
dentro de un contexto histórico, donde el orden liberal mundial había colapsado, y 
había generado la depresión de los años treinta. 
 
Lo anterior facilitarían un viraje en el pensamiento del desarrollo, hacia adentro ya 
que se presentaban desequilibrios externos que conducía a crisis recurrentes, con 
agudos efectos recesionistas e inflacionarios, que obedecía al deterioro de los 
términos de intercambio entre los productos primarios exportados por la periferia y 
los manufacturados por el centro, lo que obligaba a impulsar una industrialización 
a través de una estrategia en donde la protección y la acción económica del 
Estado jugaran el papel central además de aprovechar la cobertura internacional 
de la depresión y la guerra.23 
 
Con esto lo que se trato  de crear era base que fuera capaz de promover el 
crecimiento económico y la industrialización, y lograr la expansión del empleo y la 
distribución equitativa del ingreso como modo de elevar la demanda solvente de 
los consumidores y reducir la heterogeneidad estructural, elementos importantes 
del mercado interno. 
 
Según la CEPAL (1998): 
 
(…) “Al principio se logró sustituir realmente las importaciones, es decir, las 
importaciones de manufactura fueron sustituidas por fabricación interna, 
gracias a devaluaciones del tipo de cambio de las monedas y las políticas 
defensivas de ingreso adoptadas por los gobiernos por las crisis que 
facilitaron el proceso sustitutivo, ya que el esfuerzo de inversión descansó 
fundamentalmente en inversionistas nacionales. Y el Estado que mantuvo 
una participación decisiva desde el arranque con la protección arancelaria 
de la industria, y el financiamiento público de las inversiones, la aplicación 
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de estímulos fiscales y otras medidas. Las exportaciones siguieron 
dependiendo de los productos primarios mientras que las importaciones 
siguieron siendo de productos manufacturados, aun con la baja de 
importaciones los desequilibrios de la balanza comercial fueron tolerables 
en ese caso, la balanza de pagos se ajustó por el reducido servicio de la 
deuda externa como por los bajos pagos a la inversión extranjera directa, lo 
cual era posible debido a la mayoría en el proceso de inversión, de la 
inversión nacional”. (p. 89).   
 
Aunque es evidente que se constituyó un paso de avance en un proceso de 
desarrollo cimentando sus bases en el fortalecimiento del mercado interno, 
modificando las estructuras productivas en parámetros más modernos y 
estableciendo mejoras en los problemas de la inequidad en la distribución del 
ingreso y en políticas sociales dirigidas hacia la educación y la salud, el proceso 
no obtuvo los resultados esperados, por la vulnerabilidad frente al exterior debido 
a la sobrevaluación cambiaria que acompaño a este proceso, la cual desestimulo 
las exportaciones y aumento la dependencia de importaciones de bienes 
intermedios y de capital24.  
 
Aun así algunos países del cono sur obtuvieron un  mayor desarrollo relativo en 
América Latina como Chile y Argentina y Brasil además de México en 
Centroamérica lo que brinda una idea más general de la implementación del 
modelo en el continente.25 
 
A partir de 1960 comenzó el interés  de Washington, en torno a los problemas 
básicos que planteaba la realidad socioeconómica latinoamericana, que  se estaba 
trasformando en uno de los campos de batalla de la guerra fría, así durante toda la 
década, la CEPAL fue muy activa en una serie de iniciativas de gran alcance, tales 
como; la movilización de la Alianza para el Progreso, el tema de la integración 
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regional y de la ALALC, la creación de la UNCTAD, la multiplicación de la 
asistencia técnica en planificación indicativa a los gobiernos de la región. Sin 
embargo, la CEPAL de los años sesenta sería sobre todo un foro para debatir 
ideas críticas del proceso de desarrollo en curso.  
 
Ya que el talento movilizador cepalino atraía a la intelectualidad a un debate que 
gravitaba cada vez más en torno a tres puntos que delimitaban la división político 
ideológica: primero, la interpretación de que la industrialización había seguido un 
curso que no lograba incorporar en la mayoría de la población los frutos de la 
modernidad y del progreso técnico; segundo, la interpretación de que la 
industrialización no había eliminado la vulnerabilidad externa y la dependencia, 
pues sólo se había modificado su naturaleza; y tercero, la idea de que ambos 
procesos obstruían el desarrollo.  
 
Lo más significativo a la nueva agenda de discusión regida por la historia real lo 
formuló Prebisch (1963) una vez más el modelo explicativo sobre la falta de 
capacidad para absorber la fuerza de trabajo que figuraba en los textos de los 
años cincuenta, insuficiencia del ahorro y utilización de tecnologías intensivas en 
capital, se orienta ahora al análisis del uso social del excedente potencial. 
 
Para Furtado (1969) la tesis de tendencia al estancamiento es: 
 
(…) “La idea presente en los años cincuenta de que es necesario restringir 
el consumo de las clases ricas en favor de la inversión y el progreso técnico 
reaparece ahora focalizado en la cuestión agraria. En el campo, los 
latifundistas rentistas entorpecerían el progreso técnico, de modo que el 
acceso del campesino a la tierra, siempre que fuera apoyado debidamente 
por el Estado, abriría el camino para elevar la productividad agrícola y 
 44 
mejorar el uso del excedente. Además, ayudaría a radicar al hombre en el 
campo evitando la marginalización urbana”. (p 141) 
 
La teoría de la dependencia tiene dos vertientes, la política y la económica. En la 
primera, el texto más famoso es el de Cardoso y Falleto (1969), cuya redacción ha 
sido estimulada por la sociología cepalina del desarrollo de José Medina 
Echavarría. El análisis "económico" de la dependencia tuvo distintas tonalidades 
políticas. Entre los economistas de la línea cepalina el análisis de la dependencia 
más contundente fue el que desarrolló Osvaldo Sunkel (1970). Se observa que la 
idea de "dependencia comercial, financiera y tecnológica "estuvo presente en la 
CEPAL desde un comienzo. 
 
Y en forma paralela Aníbal Pinto formulaba su tesis de la "heterogeneidad 
estructural" en la región, este autor partió de la constatación de que los frutos del 
progreso técnico tendían a concentrarse, tanto respecto a la distribución del 
ingreso entre las clases sociales, como a la distribución entre sectores (estratos) y 
entre regiones dentro de un mismo país (1965).  
 
Posteriormente afinó dicho análisis con el argumento de que el proceso de 
crecimiento en América Latina tendía a reproducir en forma renovada la vieja 
heterogeneidad estructural imperante en el período agrario-exportador (1970).  
 
Para Aníbal Pinto la industrialización no eliminaba la heterogeneidad estructural 
así como  para los dependentistas la industrialización no había eliminado la 
dependencia, sólo modificaba su formato, ya que en una y otra interpretación el 




En los años 70 se da la  orientación hacia la homogenización social y la diversidad 
pro exportadora, con el proceso de reformas estructurales orientado a abrir las 
economías a la competencia externa y dar una mayor participación en el 
desarrollo al sector privado. 
 
En 1971 la inconvertibilidad del dólar en oro a una tasa fija, decidida por el 
presidente Nixon, lo que reflejaba los cambios en el equilibrio de la economía 
mundial que estaban socavando la posición absolutamente dominante 
conquistada por los Estados Unidos en el curso de la segunda guerra mundial. 
 
En 1973 la primera crisis del petróleo fue un signo aun más ominoso del fin de una  
bonanza que se había llegado a esperar permanente,  gracias a la creación de la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP)  la formula económica 
que había asegurado la prosperidad del primer mundo con un sobreabundante 
caudal de materias primas y en medida menor de alimentos provistos a muy bajo 
precio desde su periferia comenzaba a perder su magia. 
 
La integración entre los elementos de los análisis cepalino acumulados en las 
décadas anteriores se concretó en los años setenta mediante la idea de "estilos" o 
"modalidades" de crecimiento.  
 
El debate se desarrolló en la CEPAL estimulado por algunas influencias básicas, 
como la recuperación económica de la región durante el "auge" mundial de 1965-
1973 que llevó al reconocimiento de que la reforma agraria y la redistribución del 
ingreso constituirían la base de un crecimiento socialmente más homogéneo y 
justo, pero no del único estilo de crecimiento viable.  
 
De otra parte las Naciones Unidas promovían un intenso debate internacional en 
torno a esos mismos temas, y los intelectuales cepalinos formulaban fuertes 
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críticas metodológicas a la forma como se desarrollaba este debate, desarrollado 
dentro de un marco de crisis internacional entre 1973 al 1974, así como la 
intensificación posterior del endeudamiento reforzaron el énfasis en la necesidad 
de reorientar la modalidad de industrialización de manera de combinar los 
estímulos del mercado interno con las virtudes de la orientación pro exportadora 
de bienes industriales. 
 
Uno de los reconocimientos más categóricos de que las economías 
latinoamericanas pueden ser dinámicas a pesar de contener graves injusticias 
sociales surge en un artículo de María da Conceição Tavares y José Serra (1971), 
bajo la influencia directa de Aníbal Pinto, (Revista de la CEPAL, 1976), quién 
ayudó a abrirles aceptación a esa idea en su influyente tesis de la heterogeneidad 
estructural, refiriéndose al caso de Brasil, según los autores era un estilo de 
crecimiento perverso.  
 
La Declaración sobre el Progreso y el Desarrollo en lo Social, aprobada en 1969 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas, se elaboró de manera de 
destacar el desarrollo social como el gran objetivo de la humanidad y establecer 
un consenso filosófico universal sobre las normas sociales del desarrollo. La activa 
participación de la CEPAL en esa producción intelectual tuvo dos enfoques. 
 
El primero fue "oficial", como órgano de las Naciones Unidas, bajo la coordinación 
principal de Manuel Balboa y Marshall Wolfe. El segundo enfoque, analíticamente 
más profundo, y políticamente más contundente, era el que hacían los 
intelectuales de la CEPAL cuando no estaban involucrados en la elaboración de 
textos oficiales.  
 
La discusión sobre "estilos" era necesariamente interdisciplinaria y mantenía 
abierta la posibilidad de que la contribución de los sociólogos, iniciada en los años 
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sesenta, tuviera plena continuidad, los artículos más representativos de esa 
cosecha son los de Jorge Graciarena y Marshall Wolfe (1976). 
 
El otro tema importante de la década ha sido el de buscarse una nueva modalidad 
de industrialización: combinando el mercado interno y la exportación. Desde antes 
la CEPAL señalaba continuamente la existencia de problemas de eficiencia en 
materia de asignación en los sistemas económicos latinoamericanos derivados de 
errores de conducción de la política comercial e industrial, inclusive la protección 
excesiva; y simultáneamente, reafirmaba la aprensión por la restricciones externas 
al crecimiento, vale decir, con la brecha de divisas.  
 
En todo el segundo lustro de los años setenta el diagnóstico sobre las tendencias 
y las proposiciones de política de la CEPAL confluyen en la proposición de 
reforzar la industrialización y las exportaciones como mecanismo para enfrentar 
las dificultades de la inserción internacional y en continuas advertencias sobre los 
riesgos del endeudamiento generalizado en la región y en los riesgos de la 
apertura comercial y financiera a todo trance que se daba en los países. 
 
No es sorprendente que en América Latina la década de 1980 fuese recordada 
como una década perdida, los latinoamericanos habían recurrido al 
sobreabundante crédito externo; muchos beneficiados por la bonanza petrolera, 
cuando el crédito toco  su fin se descubrieron deudas que no podían saldar y que 
no siempre encontraban fácil renovar, ni siquiera a las exorbitantes tasas de 
interés que habían reemplazado a las demasiado tentadoras antes vigentes. Al 
abrirse esa década el giro autoritario se inició el marco político de democracia 




Había regímenes que lo habían jugado todo al éxito de un proyecto económico 
que se rebeló finalmente insostenible iban a sufrir duramente las consecuencias 
de un clima financiero infinitamente más inhóspito que en los Estados de bienestar 
florecidos en Europa durante la pasada bonanza, sus deudas externas siguieron 
creciendo tan velozmente como en la etapa anterior, ahora a través de 
renovaciones que no allegaban nuevos recursos a sus economías nacionales, y 
solo lograban posponer el día del inevitable ajuste de cuentas al precio de hacerlo 
aun más doloroso. (CEPAL, 2000).  
 
La decadencia de los regímenes autoritarios provocada por las consecuencias de 
ese inesperado abrió paso a transiciones políticas  y a la restauración de un 
régimen de democracia representativa, al que toco encarar la tarea imposible de 
administrar el legado financiero, allí particularmente abrumador, de la pasada 
gestión militar. Para entonces en la mayor parte de las naciones latinoamericanas, 
incluidas las que no habían debido sufrir el terrorismo de Estado, herencia de la 
pasada bonanza, aunque menos opresivo  hacia aun más difícil afrontar las 
secuelas del que era cada vez mas fácilmente reconocible como un irreversible 
cambio de época y no solo en la esfera de las finanzas y la economía.26  
 
Se privilegiaban las cuestiones inmediatas ligadas a la deuda, el ajuste y la 
estabilización. El ajuste defendido por el FMI y los acreedores de la deuda 
después de la crisis mexicana se acompañaba del argumento de que en un par de 
años América Latina ya estaría superando sus dificultades y volviendo a crecer. La 
actuación del Secretario Ejecutivo Enrique Iglesias durante el período de sesiones 
de la Comisión en Lima, en 1984, simboliza la postura cepalina en ese período. 
Iglesias contrapuso a ese argumento proyecciones sombrías y correctas, 
proyectando para la región una década pérdida expresión que la CEPAL usaría 





Respecto de las políticas de estabilización, se hacía eco de los autores brasileños 
y argentinos que precisamente en aquella época conceptualizaban la tesis de la 
inflación "inercial" en preparación de las políticas de choque antiinflacionarias 
llevadas a cabo poco después. (CEPAL, 1998). Defiende además, el tratamiento 
de choque en circunstancias de inflación muy alta y baja credibilidad, por ser 
incompatibles con el fundamento del gradualismo, que es la aspiración a tener 
tiempo para acomodar favorablemente las expectativas de los agentes. 
 
El énfasis en el ajuste desplazaría la perspectiva histórica a una posición 
secundaria en la producción cepalina de los años ochenta, pero no la descartaría. 
En 1985, por ejemplo, se publicaba una novedad interesante en materia de 
"estilos", apuntándose la creciente subordinación del proceso productivo a los 
intereses del sistema financiero (CEPAL, 1985). 
 
A partir de mediados de los años ochenta también comenzarían a aparecer 
ensayos que anunciaban la reanudación del debate cepalino sobre el proceso de 
crecimiento a largo plazo, que ocurriría en los años noventa. Dos documentos 
redactados por Fernando Fajnzylber han sido decisivos (1983 y 1990). El primero 
realiza un análisis exhaustivo del proceso de industrialización latinoamericano, 
identifica lagunas, fallas y distorsiones, y propone una "nueva industrialización". 
Ésta se basaría en el concepto de eficiencia entendido como la obtención de 
"crecimiento y creatividad', fundada en la creación de un núcleo endógeno de 
progreso técnico.  
El segundo formula de las bases conceptuales para la "transformación productiva 
con equidad", eje de la producción de la CEPAL durante los años 90. Se trata de 
un estudio comparativo de los patrones de crecimiento en países latinoamericanos 
en que el autor muestra que, a diferencia de países como Corea y España, que 
lograron crecer y redistribuir, los países de América Latina se dividían en tres 
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grupos: los que habían crecido rápidamente pero tenían un ingreso concentrado, 
los que tenían un ingreso relativamente bien distribuido pero crecían poco, y los 
que se encontraban en el peor de los mundos, o sea, tenían un ingreso 
concentrado y no crecían. 
 
La década de los 90 inicia luego de los problemas de endeudamiento externo de 
los países obligo a realizar ajustes macroeconómicos a las economías y replantear 
el concepto de desarrollo para corregir la situación con base en el crecimiento 
económico, en el terreno económico, ha habido avances importantes en la 
corrección de los desequilibrios fiscales, en la reducción de la inflación, en la 
aceleración del crecimiento de las exportaciones, en el rescate y puesta en 
marcha de nuevos procesos de integración regional, en la atracción de flujos 
importantes de inversión extranjera directa y en restablecimiento del crecimiento 
económico.  
 
Ha habido un significativo progreso en el desarrollo de una institucionalidad 
macroeconómica fuerte; y, con cierto rezago, se han venido enfrentando los 
nuevos retos institucionales en otros campos, como la regulación de los mercados 
financieros, el fomento de prácticas competitivas y la regulación de los servicios 
públicos y sociales. Ha aumentado el gasto público social y se ha reducido la 
proporción de la población en estado de pobreza, aunque no en grado suficiente. 
Entre otros avances, no exentos de fragilidades, se deben mencionar el 
renacimiento de la vida local, la extensión de los sistemas democráticos, la 
conquista de derechos, visibilidad y reconocimiento relacionados con la 
contribución de las mujeres a la sociedad, y la incorporación gradual de la agenda 
del desarrollo sostenible. 
 
La transformación productiva con equidad, la CEPAL de los años noventa logró 
tomar posición con gran habilidad entre los extremos. No se opuso a la marea de 
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las reformas, pero subordinó su apreciación al criterio de la existencia de una 
"estrategia reformista" que pudiera maximizar sus beneficios y minimizar sus 
deficiencias a mediano y largo plazo. El "neoestructuralismo" cepalino recupera la 
agenda de análisis y de políticas de desarrollo, adaptándola a los nuevos tiempos 
de apertura y globalización. Estima que antes hubo en muchos países demasiada 
complacencia con la inflación, y que los nuevos tiempos exigen alteraciones de la 
forma de intervención del Estado en la economía, tratando de ampliar su 
eficiencia.  
 
Los 90s son tiempos de "compromiso" entre la admisión de la conveniencia de que 
se amplíen las funciones del mercado y la defensa de la práctica de intervención 
gubernamental más selectiva. El "compromiso" permite que el análisis y las 
proposiciones de políticas se orienten a los temas que privilegia la CEPAL, o sea, 
el progreso técnico y la distribución del ingreso, abriendo el diálogo a derecha e 
izquierda del espectro teórico e ideológico internacional. 
 
La década de 1990 se inició con el enunciado por parte de la CEPAL de la 
propuesta de transformación productiva con equidad (CEPAL, 1990), un mensaje 
respecto a una nueva forma de actuación del Estado, diferente del que prevaleció 
en el pasado, pero no por esto incapaz de influir significativamente en el destino 
de los países. 
En esa misma década se consolida el consenso de Washington que delineó 10 
políticas de reforma económica, estas políticas hacían hincapié en controlar la 
inflación y  en la dependencia en el mercado y apuntaban a mejorar la eficiencia y 
competitividad de las economías en desarrollo para incrementar y mantener tasas 
de crecimiento más elevadas.   
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Durante este tiempo estas políticas fueron adoptadas con firmeza por el liderazgo 
político y técnico de América Latina, con considerable respaldo de las instituciones 
financieras internacionales y el Tesoro de los Estados Unidos. (Birdsall, De La 
Torre, 2000). 
La CEPAL asienta la estrategia en la conquista de una mayor competitividad 
internacional "auténtica", basada en la incorporación deliberada y sistemática del 
progreso técnico al proceso productivo. Se destaca el carácter sistémico de la 
competitividad, que incluye toda una red de vinculaciones entre los agentes 
productivos y la infraestructura física y educacional.  
 
Se subraya la formación de recursos humanos y las políticas tecnológicas activas 
como fórmula decisiva para la transformación productiva a largo plazo, por lo cual 
la industria permanece como eje de la transformación productiva, pero se 
destacan sus articulaciones con la actividad primaria y de servicios, por lo que 
toma importancia relevante el proveer un ambiente macroeconómico saludable.  
 
Con esto se propone modificar el estilo de intervención estatal, sin que esto 
signifique aumentar o disminuir el papel del mismo, además de una mayor 
apertura de la economía  gradual y selectiva como medio de introducir el progreso 
técnico y el aumento de la productividad. 
 
Luego la tesis de la transformación productiva con equidad son las relaciones 
entre crecimiento, empleo y equidad, un tema que sigue siendo un desafío 
permanente para la CEPAL. (CEPAL, 1992) y hasta ahora, las incursiones más 
elaboradas sobre la cuestión social en 1992, "Panorama social", una publicación 
que expone con riqueza empírica la evolución de los problemas que encara la 
región, y que trata de la "brecha de la equidad" (CEPAL, 1997).  
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Así como el reconocimiento de que para alcanzar la meta de la equidad a través 
del aumento simultáneo de la productividad y los salarios es necesario acelerar 
mucho más todavía el crecimiento (CEPAL, 1996).   
 
Por ultimo hay que mencionar cuatro temas, por su importancia en los 90, el 
primero es el "Regionalismo abierto", tema impulsado por Gert Rosenthal. (CEPAL 
1994) que destaca las virtudes de la simultaneidad entre la apertura comercial de 
América Latina al resto del mundo y la intensificación del comercio intrarregional a 
través de los esquemas de integración vigentes. 
 
El segundo tema es el de la fragilidad financiera de la región (CEPAL, 1995), y se 
destaca la visión premonitoria respecto a los procesos que condujeron a la crisis 
mexicana de 1994 y a la crisis asiática de 1997. El estudio formula advertencias 
en cuanto a la volatilidad de los capitales, y señala los potenciales efectos 
perversos de las entradas de capital que no van seguidas del aumento 
correspondiente de la inversión productiva y de la competitividad para exportar.  
 
En particular, el peligro que representa recurrir a la entrada de capitales como 
elemento para estabilizar los precios, cuando esto lleva a apreciaciones 
cambiarias incompatibles con el desempeño de la balanza comercial, necesaria 
para el equilibrio de las cuentas externas a mediano y largo plazo. Y advierte 
también sobre la necesidad de implantar políticas de regulación bancaria 
prudencial, sobre todo en etapas de liberalización financiera. 
 
El tercero tema es el fiscal, (CEPAL, 1998), en que se ofrece un amplio panorama 
empírico y analítico de la problemática fiscal en la región, señalando que el "Pacto 
Fiscal" tiene como elementos principales la consolidación de ajuste fiscal, la 
elevación de la productividad del gasto público, la transparencia, la promoción de 
la equidad y la institucionalidad democrática. 
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El cuarto tema es el desarrollo sostenible. (CEPAL,2002), La necesidad de 
armonizar desarrollo y naturaleza, la CEPAL ha ampliado sus estudios sobre el 
desarrollo sostenible, analizando en especial el impacto de las políticas públicas 
en los países, los cambios en las negociaciones comerciales internacionales 
debido a una nueva visión sobre el medio ambiente desde los países 
desarrollados y las fuentes de financiamiento hacia el desarrollo sostenible.  
 
Y la última década la del 2000 hasta nuestros días se basa en la productividad y 
su transformación, la cual deben llevar a una distribución más equitativa del 
ingreso resolviendo los problemas de desempleo, ya que en general se tienen las  


















8 EFECTOS DEL DESARROLLO ECONÓMICO EN LA DISTRIBUCIÓN DEL 




De acuerdo con el Banco Mundial28 los bajos niveles en los ingresos de la 
población de una región están estrechamente vinculados a su nivel de desarrollo 
económico, por lo que los cambios en la pobreza se asocian tanto a los cambios 
en el ingreso promedio de la economía como a los cambios en la misma 
distribución de estos ingresos, en otras palabras si un país no crece no tiene la 
suficiente capacidad para absorber los excesos de mano de obra que garanticen 
los recursos mínimos a las unidades básicas de consumo que son las familias, es 
por lo anterior que el análisis de las variaciones en el PIB que miden el crecimiento 
de la economía a nivel macro, sirven como base para determinar qué efectos ha 
tenido el desarrollo económico sobre la disminución en los índices de pobreza e 
indigencia. 
 
Se sabe que un ritmo acelerado y sostenido de crecimiento económico, se asocia 
a un  alza en el ingreso per cápita, ya que es una de las condiciones necesarias 
para que la pobreza se reduzca de manera masiva y sostenida; (Gómez, 2012) 
esta relación se encuentra en las conclusiones del Informe Mundial de Desarrollo 
Humano elaborado por el Banco Mundial. 
 
Otra manera de considerar la forma en que el crecimiento afecta la pobreza 
consiste en examinar la elasticidad de crecimiento de la reducción de la misma, 
mientras mayor sea la elasticidad, mejores serán los resultados y más reducirá la 
pobreza cada punto porcentual de crecimiento. 
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Para los países de América Latina y el Caribe se tenían  resultados que iban de 
menos de 1 como el caso de Guatemala y Honduras, 0,7% en Brasil y Panamá 
0,9%, comparado con Indonesia es de 2,8%, en Malasia, el 3,4%, y en China rural, 
de 3,0%, resultan ser relativamente bajos.29  
 
Por tanto, si se quiere que los niveles de vida mejoren de manera masiva y 
sostenida, el modelo de desarrollo debe ser incluyente y este depende de varios 
factores, en  primer lugar, que la eficacia del crecimiento económico para aliviar la 
pobreza es mayor cuando el país parte con un nivel menor de desigualdad30 o 
cuando el crecimiento va acompañado por reducciones en la desigualdad.31  
 
También se sabe que el impacto es mayor cuando el crecimiento es intensivo en 
empleo,32  cuando el empleo es relativamente calificado,33 o cuando permite 
aumentar el gasto público en salud y educación.34  
 
Este desarrollo incluyente supone que las personas sean los actores de su propio 
desarrollo, lo cual implica responsabilidad por mejorar sus propias condiciones de 
vida, acompañada de una representación política adecuada, con un gobierno 
democrático, unas  instituciones funcionales y un Estado que regule el mercado y 
asegure la igualdad de las oportunidades.35 
 
Además del desarrollo incluyente la equidad y la sostenibilidad del proceso de 
erradicación de la pobreza necesitan de una política social universalista, que 
consiste en que por una parte el Estado garantice a todos los habitantes un 
determinado mínimo de prestaciones o servicios que se consideran fundamentales 
para el bienestar como nutrición, agua potable, educación, atención de salud, que 
ese mínimo se vaya ampliando a medida que aumentan los recursos fiscales, y 
que las prestaciones financiadas por el Estado sean las mismas para todos los 
ciudadanos.  
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A este ideal universalista se acercan más unos Estados que otros, aunque cabe 
advertir que en la práctica el modelo se enfrenta a una restricción económica  de 
los recursos fiscales limitados y a la restricción política por la presión de intereses 
corporativos o de grupos poderosos que logran que el Estado los subsidie más 
que al resto de la ciudadanía.36 
 
Aún en sociedades desarrolladas algunos individuos o familias viven en la pobreza 
o en la indigencia debido a circunstancias traumáticas especiales  como la 
incapacidad física o mental, desempleo, orfandad, y estas personas u hogares 
requieren de atención especializada generalmente intensiva, según cuáles sean el 
tipo, duración o causa de la pobreza que padece cada uno. Pero en principio se 
trata de programas complementarios de crecimiento incluyente y al universalismo 
social, para núcleos pequeños de la población, que no actúan por tanto en escalas 
masivas.37   
 
A continuación se procesará la información proveniente del sistema de información  
CEPALSTAT, que constituye el portal de acceso a la base de datos estadística de 
la CEPAL, correspondiente a las cifras de pobreza e indigencia en América Latina, 
tanto en resultados porcentuales como en millones de personas y de ultimo se 
incorporará el índice de Gini de distribución del ingreso por promedios decenales.  
 
Tabla 5. Cifras porcentuales de la pobreza y de la indigencia, en América latina 
1980-2011 
 
  INDIGENTE POBRE TOTAL 
1980 18,6 21,9 40,5 
1990 22,6 25,8 48,4 
1999 18,6 25,2 43,8 
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2002 19,3 24,6 43,9 
2008 12,8 20,4 33,2 
2009 13,1 19,9 33 
2010 12,3 19,1 31,4 
2011 12,8 17,6 30,4 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
 




Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la 
base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los respectivos 
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países. Estimado de 18 países de la región incluido Haití, las cifras representan el 
porcentaje y número total de personas pobres (indigentes más pobres no 
indigentes). Las cifras del  2011 son proyectadas. 
 
Tabla 6. Cifras en millones de personas de la pobreza y de la indigencia, en 
américa latina 1980-2011. 
 
  INDIGENTE POBRE TOTAL 
1980 62 74 136 
1990 95 109 204 
1999 91 124 215 
2002 99 126 225 
2008 71 112 183 
2009 73 111 184 
2010 70 107 177 
2011 73 101 174 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
 
Los gráficos corresponden en su conjunto a los siguientes países: Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Uruguay, Venezuela y Haití. 
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Figura. 4 Evolución en millones de personas de la pobreza y de la indigencia, en 
américa latina 1980-2011. 
 
 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la 
base de tabulaciones especiales de las encuestas de hogares de los respectivos 
países. Estimado de 18 países de la región incluido Haití, las cifras representan el 
porcentaje y número total de personas pobres (indigentes más pobres no 
indigentes). Las cifras del  2011 son proyectadas. 
 
Es un hecho ampliamente difundido que la distribución de los ingresos en los 
países de América Latina es una de las más inequitativas del mundo, así lo 
demuestran las cifras de las graficas anteriores, tanto en la evolución porcentual 
de la pobreza e indigencia, como en la evolución de las cifras en millones de 
personas en estos niveles en América Latina, la información corresponde a cifras 
que la CEPAL recoge con base en encuestas y a la información que suministra 
cada país. 
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La mayoría de análisis que se elaboran segregan dos épocas claras, antes de los 
80 y luego de esta década, que fue llamada la década perdida, en donde la 
incidencia de la pobreza aumentó dramáticamente, pasando de 40.5% a 48.4% y 
pasando de 136 a 204 millones de la población, parte de la recuperación del 
crecimiento económico permitió reducir sensiblemente dicho indicador, a 43.8% en 
1999, aunque el número de pobres aumento a 215 millones de personas.  
 
En el análisis se demuestra que a lo largo de las dos últimas décadas la relación 
entre el PIB per cápita y la incidencia de pobreza experimentó una trayectoria 
asimétrica, lo que indica que la crisis de la deuda tuvo efectos adversos 
permanentes sobre la pobreza.  
 
De esta manera, mientras en 1997 el PIB per cápita superaba los niveles de 1980 
en alrededor de 6%, la incidencia de pobreza seguía superando en tres puntos 
porcentuales los niveles prevalecientes antes de la crisis de la deuda. Además, la 
evolución positiva de este indicador se interrumpió durante 1999, cuando unos 20 
millones de personas adicionales cayeron por debajo del umbral  de pobreza, 
particularmente en las zonas rurales. 
 
Para los años correspondientes al 2000  se observa una reducción de la pobreza y 
la indigencia acumulada desde 1990,  disminuyendo a 17%, a la vez que la 
indigencia se ha reducido 12%,38 además, la desigualdad en la región se 
caracterizó ya sea por una marcada rigidez a la baja o por una leve tendencia al 
alza, que en los años 2002 y 2003 representaron un punto de inflexión a partir del 
cual la desigualdad empezó a mostrar una tendencia decreciente en numerosos 
países.  
 
Si bien la reducción de la desigualdad es de una magnitud leve, es insuficiente 
para cambiar el estatus de América Latina como la región más desigual, resulta 
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destacable en un contexto de ausencia prolongada de mejoras distributivas 
generalizadas, a partir de las proyecciones de crecimiento del PIB y de las 
previsiones de la evolución de la inflación en cada país, cabe esperar que para 
esta década la tasa de pobreza se reduzca levemente y se sitúe en el 30,4%, 
alrededor de un punto porcentual por debajo de la tasa de 2010.  
 
En cambio, la tasa de indigencia podría aumentar, ya que la mayor alza del precio 
de los alimentos que los de los demás bienes de la canasta contrarrestaría el 
incremento previsto en los ingresos de los hogares. (CEPAL, 1984), así como un 
aumento en los índices de informalidad que se presenta en la mayoría de la 
grandes capitales de los países. 
 
Tabla 7. Índice de Gini de distribución del ingreso. Promedios decenales de 1980-
1989, 1990-1999, 2000-2009 y promedio del período 1980-2009 
 
  1980-1989 1990-1999 2000-2009 1980-2009 
América Latina y el Caribe 51,0 51,6 53,0 52,3 
Argentina 44,5 47,9 49,6 47,3 
Bolivia   50,3 57,7 54,0 
Brasil 59,2 59,2 56,6 58,3 
Chile 56,4 55,4 53,7 55,2 
Colombia 55,3 56,2 58,3 56,6 
Costa Rica 41,0 46,7 48,8 45,5 
Ecuador 50,5 52,8 54,8 52,7 
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El Salvador   51,3 50,0 50,6 
Guatemala 58,9 55,8 54,7 56,5 
Haití     59,5 59,5 
Honduras 57,3 54,3 56,1 55,9 
México 50,7 53,4 51,4 51,8 
Panamá   54,7 55,3 55,0 
Paraguay   53,1 54,3 53,7 
Perú 45,7 45,0 51,4 47,4 
República Dominicana 49,1 49,9 50,9 50,0 
Uruguay 43,0 43,7 44,7 43,8 
Venezuela 51,0 47,1 46,4 48,2 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
 
La mayoría de los índices de Gini de América Latina se basan en datos de 
ingresos mientras que en otras partes del mundo se basan en datos de consumo, 
esto es importante porque los índices de Gini basados en datos de consumo 
tienden a ser más bajos que los índices de Gini basados en datos de ingresos.  
 
Los índices de Gini para América Latina podrían ser más bajos si estuvieran 
basados en el consumo. Sin embargo, incluso aunque si todos los índices de Gini 
para América Latina basados en consumo fueran más bajos, la única región que 
podría tener niveles de desigualdad por encima de aquellos encontrados en 
América Latina es África Subsahariana.39 
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Figura. 5 Índice de Gini de distribución del ingreso. Promedios decenales de 1980-
1989, 1990-1999, 2000-2009 y promedio del período 1980-2009 
 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
 65 
Según el índice de Gini que es el indicador de desigualdad del ingreso más 
generalizado, cinco de los diez países más desiguales del mundo se encuentran 
en América Latina, uno de ellos Brasil supone casi una tercera parte de la 
población total de la región e Incluso en general los países más equitativos de 
América Latina tienden a ser más desiguales que los más desiguales en Europa.40 
 
Es por eso que la disminución de la desigualdad en la región a lo largo de varios 
años ofrece un escenario propicio para explorar los factores a los que obedece, y 
los estudios sobre el tema tienden a coincidir en al menos dos aspectos; uno es 
que la parte más importante de la reducción de la desigualdad se origina en el 
mercado laboral, básicamente a través de una distribución más equitativa de los 
ingresos laborales por ocupado, y el segundo aspecto destacado es que las 
transferencias públicas en efectivo han sido una fuente de ingresos que ha 
contribuido a desconcentrar la distribución del ingreso per cápita. 
 
Lo anterior se evalúa a partir de la evidencia disponible para los países de 
América Latina, los períodos analizados son aquellos en que la distribución del 
ingreso mejoró de manera más significativa en 15 países de la región cuya 
contribución superó el 40%, y donde los ingresos no laborales proceden de 
fuentes de diversa índole, en este caso os países en que estos ingresos jugaron 
un papel redistributivo más destacado comparten como característica que este se 
origina en las transferencias públicas, es decir, en la acción específica de los 
gobiernos a través de la política social. 
 
La inequidad no es una característica exclusiva de la actual etapa; es propia de la 
mayoría de los diversos modelos de desarrollo que han predominado en América 
Latina  refleja estructuras económicas, sociales, de género y étnicas altamente 
segmentadas que reproducen en cada generación la pobreza y la desigualdad en 
lo educativo, laboral, patrimonial y el demográfico, y las barreras de la 
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discriminación que agravan sus efectos, con una particularidad y es que el Estado 
ha sido en gran medida ineficaz en llegar a los pobres. (Narayan, 2000). 
 
El objetivo central que es alcanzar mayores niveles de bienestar para el conjunto 
de la población, no se logrará sin avanzar significativamente en la consolidación 
de economías dinámicas y competitivas. La equidad y el desarrollo económico, 
con su dimensión de desarrollo sostenible, son en este sentido, elementos de una 
misma estrategia integral, que se entrecruzan de manera compleja.  
 
El desarrollo social no puede descansar exclusivamente en la política social; 
tampoco el crecimiento y la política económica pueden asegurar objetivos sociales 
sin tomar en cuenta cómo se construye la política social, por lo que el ejercicio 
ciudadano es, por su parte no sólo un derecho en sí mismo, que contribuye como 
tal al bienestar, sino también el canal más efectivo para garantizar que los 
objetivos sociales del desarrollo estén adecuadamente representados en las 
decisiones públicas.  
 
Esta visión integral del desarrollo implica algo más que la mera 
complementariedad entre políticas sociales, económicas, ambientales y de 
ordenamiento democrático, entre capital humano, bienestar social, desarrollo 
sostenible y ciudadanía. Debe interpretarse como el sentido mismo del desarrollo 
en América Latina y el Caribe ya que la tendencia desfavorable de la distribución 
del ingreso se suma a una situación distributiva adversa heredada de etapas 
anteriores de desarrollo.  
 
Por lo tanto la falta de equidad no es una característica exclusiva del actual 
modelo de desarrollo, sino que también se encontraba en los que lo antecedieron, 
reflejo de severos problemas de estratificación social que se han venido 
transmitiendo de generación en generación (CEPAL, 1998). 
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Así mismo la región muestra una enorme rigidez que caracteriza la desigualdad en 
la distribución del ingreso, factor que indudablemente limita las posibilidades de 
avanzar hacia el objetivo de reducción de la pobreza extrema y el cumplimiento de 
las metas del milenio.  
 
Esta desigualdad de ingresos es reflejo de lo que ocurre con una también muy 
desigual distribución de los factores de producción, principalmente tierra, capital, 
educación y tecnología.  
 
Así una de las condiciones para mejorar la distribución del ingreso es mediante la 
redistribución de los activos productivos, siendo evidente que una buena 
distribución de activos, que genere un universo de pequeñas empresas sólidas, 
está asociada a una mejor distribución del ingreso y a una menor concentración 
del poder en general.  
 
Por lo tanto las políticas destinadas a democratizar el acceso a los activos 
productivos son imprescindibles, tanto en términos de crecimiento como de 
equidad, cuando se trata del capital humano, esta redistribución sólo puede 
hacerse de manera gradual a lo largo del tiempo, a través de la educación, la 
nutrición y la salud. 
 
También es fundamental lograr mayores niveles de estabilidad macroeconómica, 
en un sentido amplio del término, que incluye no sólo control fiscal y bajos niveles 
de inflación, sino también estabilidad del crecimiento económico y de las cuentas 
externas.  
 
La experiencia indica que lograr estabilidad de precios o el rápido crecimiento con 
rezago cambiario resulta a la larga costoso, al igual que políticas pro cíclicas que 
agudizan los efectos de los ciclos financieros internacionales sobre las economías 
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o una aplicación demasiado estrecha de los objetivos de estabilización de precios, 
que ignore otras dimensiones de estabilidad y los costos de transición que pueden 
generar las políticas que mantengan la inflación bajo control, ya que todo ello 
termina afectando sobre todo las condiciones de vida y los activos de los grupos 


























9 INCIDENCIA DE LAS POLÍTICAS ECONÓMICAS PARA LA EQUIDAD 




La CEPAL señala que, para avanzar en un crecimiento con mayores niveles de 
igualdad, es preciso impulsar una decidida aplicación de políticas económicas 
desde el seno del Estado que corrijan la inequidad en la distribución del ingreso, 
que logren disminuir la heterogeneidad productiva, la segmentación laboral y 
ampliar la protección social sin discriminación racial, étnica y de género, estas 
políticas se deben orientar, por un lado a cerrar la brecha externa y reducir así el 
rezago relativo en materia de productividad de las economías de la región con 
respecto a las desarrolladas, cambiando el modelo de desarrollo y la manera en 
que el progreso técnico insertó las economías latinoamericanas dentro del sistema 
centro-periferia.41  
 
Logrando la reducción de las brechas internas de productividad que existen entre 
los sectores productivos y dentro de ellos, así como entre las empresas según su 
tamaño y entre las distintas regiones de los países. 
 
En este contexto, se exploran las posibilidades, obstáculos y retos de la adopción 
de un conjunto de políticas orientadas a superar los persistentes desajustes de la 
estructura productiva de las economías de la región y fortalecer las sinergias entre 
la convergencia productiva y la inserción social en el mundo laboral.  
 
Esta perspectiva analítica busca acabar con décadas de concentración de la 
riqueza en pocos, además de las limitaciones que impone la heterogeneidad 
estructural al desarrollo, logrando la aplicación de políticas públicas que refuercen 
la interacción de los procesos de convergencia productiva externa y las necesarias 
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transformaciones del mundo del trabajo para responder a las exigencias en la 
distribución asegurando una inserción laboral y social satisfactoria.42 
 
Ya que durante los últimos 50 años, las políticas han experimentado una 
permanente evolución, que cambian en un cierto vaivén entre el énfasis en situar 
el crecimiento económico como el objetivo central para alcanzar el desarrollo y la 
necesidad de establecer con el mismo rigor metas de distribución que aseguren la 
satisfacción de las necesidades de las personas. 
 
Diseñando estrategias para alcanzar estas metas por los encargados de formular 
las mismas políticas económicas quienes han tenido interpretaciones muy 
diversas en la consideración de los factores que condicionan la situación de los 
países en su camino hacia el desarrollo. 
 
Como lo expone el director de la Iniciativa Latinoamericana del instituto Brookings 
el economista Mauricio Cárdenas las dificultades son de orden políticas, ya que 
para la economía es mejor que haya mayor equidad y menor pobreza, (Ávila, 
2010) unos han subrayado que los obstáculos para alcanzar un desarrollo 
sostenido están en factores externos, en particular las posiciones de privilegio y 
dominación de los países ricos, mientras que otros han apuntado a factores 
locales, sobre todo a las estructuras sociales y políticas anquilosadas e ineficaces 
propias de cada país. 
 
Generalizado por la globalización de los mercados y las diferentes crisis mundiales 
que pusieron de manifiesto las débiles estructuras económicas en América Latina 
y las dificultades que afrontaban para conseguir que las nacientes economías 
prosperasen, lo que generó la preocupación por el desarrollo económico por parte 
del economista argentino Raúl Prebisch quien planteó la necesidad de una 
consideración particular hacia los países menos desarrollados, al denunciar que 
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no valían las recetas que presentaba la economía convencional, elaboradas 
pensando en economías mucho más poderosas (Carvajal, 2006). 
 
Así se produjo una revisión crítica de los planteamientos ortodoxos y se abrió un 
espacio de acercamiento entre los diferentes enfoques. Los resultados esperados 
de desarrollo que se anunciaban desde las propuestas oficiales no se lograron,  
por el contrario en muchos países se presentó un incremento de la pobreza que 
cuestionaba los planteamientos de los organismos internacionales basados 
exclusivamente en el crecimiento económico.  
 
Es así que desde los países con problemas para mejorar su desarrollo se planteó 
la reivindicación de un Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI)43 que les 
posibilitan acceder a los mercados internacionales, al tiempo que consiguen 
establecer un ámbito de debate Norte-Sur donde se estudian conjuntamente las 
grandes cuestiones del desarrollo y desde las instituciones multilaterales se 
promovieron estrategias donde la preocupación por la redistribución surgía como 
un aspecto olvidado del crecimiento y que se hacía necesario plantear como 
objetivo para conseguir un verdadero desarrollo social.  
 
Donde se dio un consenso mayor fue en considerar la satisfacción de las 
necesidades básicas de las personas una de las prioridades del desarrollo, de 
manera que, si los indicadores de las mismas no mejoraban, no podía afirmarse 
que se había avanzado en la consecución del desarrollo. Este enfoque fue incluso 
aceptado por el Banco Mundial.44  
 
Pero en la práctica la sola idea de que los beneficios del crecimiento se 
extenderían por sí solos a todos los estratos sociales  no era cierta (Streeten, 
1986:23). Esta nueva tendencia, como indica Hunt (1989:259), se expresa en al 
menos dos posturas.  
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La primera más radical, entiende que es necesario replantearse el concepto de 
desarrollo, la forma en que se mide, y el modelo económico imperante, tomando 
como guía el cumplimiento de las necesidades básicas que éste no es capaz de 
satisfacer.  
 
La segunda visión, por su parte, no cuestiona el modelo de desarrollo, sino que 
aceptándolo entiende necesario intensificar las políticas sociales y de disminución 
de la pobreza.  
 
Como reflejo de estas preocupaciones, el Banco Mundial, en colaboración con el 
Instituto de Estudios de Desarrollo (IDS) de la Universidad de Sussex, publicó en 
1974 el trabajo Redistribución con Crecimiento, en el que se proponía hacer llegar 
parte del crecimiento económico al 40% más pobre de la población,45 tratando de 
superar la contraposición normalmente asumida entre redistribución y crecimiento.  
 
El impulso fundamental a esta corriente de pensamiento lo generó la OIT 
(Organización Internacional del Trabajo) en 1976, clasificando las necesidades de 
la población, en mínimos necesarios para el consumo familiar y personal  como el 
alimento, la vivienda,  el acceso a servicios esenciales como salud, transporte, 
educación y agua potable, un trabajo debidamente remunerado y por ultimo un 
entorno saludable y humano, donde el individuo pueda lograr su participación en la 
toma de decisiones y libertades individuales, (Hunt, 1989: 265-6).  
 
Valioso trabajo que elevó la satisfacción de necesidades básicas a un primer 
lugar, y que no representa un obstáculo para el crecimiento, al contrario, 
consideran que el incremento de la demanda de productos básicos por parte de 
sectores de ingresos medios-bajos resulta positivo para incentivar la economía. 
Del mismo modo la educación y formación de la población conlleva un importante 
potencial para el desarrollo productivo.  
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Por otro lado estiman que la utilización de métodos productivos más intensivos en 
mano de obra reduciría la dependencia de importaciones de maquinaria de los 
países más desarrollados.  
 
Con todo ello se considera que se podría provocar una tendencia de crecimiento 
continuado y autosostenido, frente a quienes argumentan que la redistribución de 
riqueza provocaría un menor ahorro e inversión por parte de los más ricos, aducen 
que estos sectores emplean gran parte de sus excedentes en gastos superfluos, al 
tiempo que existe una pequeña burguesía emergente con grandes posibilidades 
de llevar a cabo inversiones. Streeten (1986:95-105). 
 
Por ejemplo estudia la relación entre el crecimiento económico y la mejora en los 
indicadores de las necesidades básicas, concluyendo que ambos pueden darse 
conjuntamente si se llevan unas políticas adecuadas, como demuestran casos 
como los de Taiwán, Corea del Sur, Sri Lanka e Indonesia. 
 
Sin embargo este enfoque de las necesidades básicas no ha estado exento de 
críticas. Una de las principales se refiere a la dificultad de encontrar indicadores 
alternativos al PIB, con los cuales se puedan fijar objetivos políticos o conocer la 
situación actual de satisfacción de las necesidades.  
 
Diversos autores han formulado diferentes propuestas; por ejemplo Grant (1978) 
toma como indicadores centrales la esperanza de vida, la mortalidad infantil y la 
alfabetización; Hicks y Streeten (1979) resaltan seis tipos de necesidades básicas 
y sus correspondientes indicadores; y Stewart (1985) propone como indicador 




Sin embargo de cara a avanzar en la definición del concepto de crecimiento y 
desarrollo y su interés político, sería necesario poder formular unas necesidades 
básicas objetivas y comunes a todos los seres humanos, cuya satisfacción 
garantice unas condiciones mínimas previas para poder desarrollar sus 
capacidades y alcanzar el bienestar, en la línea de las ideas del premio nobel de 
economía Amartya Sen (1998). 
 
En América Latina la reducción de la pobreza, la equidad y los objetivos no 
vinculados al ingreso, como la mejor calidad de vida en las zonas urbanas, han 
adquirido un rol protagónico esta vez con énfasis en la equidad.   
 
Si bien el consenso se aplica al nuevo objetivo y no a los instrumentos de las 
políticas, es hora de identificar las políticas que expresarían concretamente este 
objetivo, por lo que se aplican instrumentos políticos y económicos para mejorar la 
equidad en América Latina, que aportan un programa para la región que conjuga 
la retórica con el esfuerzo visible, sin sacrificar el crecimiento económico, lo que 
constituye un programa de equidad con crecimiento.  
 
Los resultados en términos de crecimiento, reducción de la pobreza, distribución 
del ingreso y reducción del desempleo, han sido desalentadores, como se observa 
en la gráfica siguiente de 50 años de promedio en America Latina, su crecimiento 
ha sido de 3,99% en PIB y de un 1,80% en el PIBP, y como se demostró en el 
capítulo anterior el número de pobres no descendió, manteniéndose en casi el 40 
por ciento de la población; la distribución del ingreso mejoró en algunos países 
pero empeoró en otros; y el desempleo en la mayoría de los países estaba en 
iguales o peores condiciones a fines de la década que al principio de la misma.  
Aunque los indicadores de salud y educación han mejorado, las ganancias han 
sido modestas. Otros indicadores que miden la calidad de vida, como son la 
violencia y la delincuencia en zonas urbanas se han deteriorado de manera 
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alarmante, así como la informalidad laboral rodea más del 50% de la población 
económicamente activa y un hecho sin precedentes, la explotación de la niñez. 
 
Tabla 8. Promedio crecimiento económico vs per cápita 1950-2010 
1950-2010 PIB PIBP 
Argentina  2,86 1,39 
Bolivia 2,92 0,70 
Brasil  4,78 2,55 
Chile  3,90 2,13 
Colombia  4,25 1,90 
Costa Rica  5,10 2,40 
Cuba  0,62 0,53 
Ecuador  4,47 2,05 
El Salvador  3,06 1,31 
Guatemala  3,88 1,28 
Haití  1,18 -0,73 
Honduras  3,79 1,01 
México  4,46 2,07 
Nicaragua  2,91 0,35 
Panamá  5,18 2,73 
Paraguay  4,22 1,68 
Perú  3,88 1,57 
República Dominicana  5,21 2,73 
Uruguay  2,26 1,61 
Venezuela 3,93 0,93 
América Latina 3,99 1,80 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
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Figura 6. Promedio crecimiento económico vs per cápita 1950-2010  
 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), datos 
sociales y económicos del sistema CEPALSTAT 
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En términos generales las políticas macroeconómicas de los países de la región 
se formularon para hacer frente a los cambiantes desafíos planteados a lo largo de 
las diferentes décadas, siguiendo el contexto externo y la dinámica interna, los 
países ponderaron los retos de diferente manera, cada país según sus 
características estructurales, la gravedad con que cada cambio los afectaba y los 
instrumentos disponibles y las prioridades políticas, pero encontramos con  las 
cifras anteriores que no se ven avances significativos en medio decenio, República 
Dominicana, Panamá y Costa rica son los únicos que en promedio crecieron más 
del 5%, y menos de la mitad lo hicieron por encima del promedio de toda América 
latina, y por el lado de la distribución per cápita los resultados no son alentadores 
ya que al igual que el crecimiento en el PIB los resultados no sobrepasan a más 
de 8 países con promedios superiores al general y se presenta Haití con un cifra 





















La desigualdad en América Latina se debe sustancialmente a la extraordinaria 
concentración de ingreso en el sector de la población con mayor renta y a su 
ausencia en el sector de la población más pobre. De este modo, la quinta parte 
más rica de la población en América Latina recibe cerca de tres quintas partes del 
ingreso total, mientras que la quinta parte más pobre recibe tan solo el tres por 
ciento, por lo que resulta difícil afirmar que la región ha encontrado la clave para 
reducir su perseverante pobreza y desigualdad. En cualquier otra región del 
mundo en desarrollo, los pobres reciben una mayor proporción del ingreso total. 
Aunque el grado de desigualdad varía mucho, casi todos los países 
latinoamericanos son altamente desiguales.  
 
La inestabilidad del crecimiento económico y la frecuencia de las crisis financieras 
indican que no se han eliminado todas las causas de inestabilidad, y que algunas 
pueden incluso ser hoy más acentuadas. La heterogeneidad estructural de los 
sectores productivos ha aumentado, hoy en día la región tiene más empresas de 
“clase mundial”, muchas de ellas subsidiarias de transnacionales, pero también 
muchas empresas, especialmente medianas y pequeñas, que no han logrado 
adaptarse al nuevo contexto.  
 
Como consecuencia, el mercado de trabajo ha experimentado un deterioro en 
muchos países, lo que en varios de ellos se refleja en un aumento del desempleo 
abierto o de la informalidad, que Junto a la mayor heterogeneidad de las 
estructuras productivas y al aumento en la diferencia entre las remuneraciones de 
los trabajadores con educación universitaria y el resto, este hecho ha afectado en 
forma adversa la distribución del ingreso, que en su conjunto muestra un deterioro 
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de largo plazo en muchos países de la región, como parte de una tendencia por lo 
demás universal.  
 
Este hecho está, sin duda, tras los problemas de cohesión social que afectan 
crecientemente a muchos países de la región, como asimismo los problemas de 
gobernabilidad. 
En América Latina y el Caribe la desigualdad se explica en gran medida porque a 
la combinación de políticas de crecimiento exportadoras con políticas sociales 
compensatorias desde el Estado, exitosas en términos de reducción de la 
pobreza, le ha faltado un ingrediente adicional, todavía pendiente, y es la 
reducción de la heterogeneidad entendido como la composición de un todo de 
partes de distinta naturaleza de la estructura productiva nacional. De este 
planteamiento surge la necesidad de poner en vigor en la región una estrategia de 
desarrollo inclusiva orientada en dos direcciones simultáneas en el largo plazo. La 
primera la ampliación de la diversidad productiva exportadora con 
aprovechamiento de los tratados de libre y comercio actuales y la disminución de 
la heterogeneidad productiva entre tamaños de empresas, sectores y regiones, 
para así avanzar paralelamente en el crecimiento y la equidad, para que se 
avance de forma conjunta y  crecer con menos heterogeneidad estructural y más 
desarrollo productivo. De esta forma se lograría elevar la competitividad y alcanzar 
una mayor equidad e inclusión social con sostenibilidad. 
 
Existe poca evidencia de que la política social hayan sido crucial en la disminución 
de la pobreza y la desigualdad en las últimas dos décadas, no cabe duda de que 
los gobiernos han buscado mejorar los servicios sociales, aumentando 
significativamente el gasto social, aumentando coberturas y focalizándose en los 
pobres, descentralizando programas a gobiernos locales más responsables, pero 
estos esfuerzos a pesar de ser representativos no han tenido el  impacto esperado 
o ha sido limitado, bajo el argumento que el gasto público o gasto social es neutral 
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o regresivo y no ha logrado redistribuir el ingreso a los pobres, se sigue 
presentando en la educación pública y en los servicios de salud, baja calidad en 
casi todos los países y estos dos servicios asisten a los pobres en su mayoría, sin 
contar que padecen de altos índices de corrupción que dilapidan los recursos 
asignados. Por lo tanto y hasta ahora, América Latina y el Caribe no parece haber 
desarrollado una estrategia sólida para reducir la pobreza y la desigualdad o para 
lograr una mayor inclusión de sus ciudadanos más pobres dentro del sistema 



























La primera recomendación que nos arroja el estudio es que los Estados debe 
cumplir un nuevo rol en este inicio de decenio, ya que el modelo de crecimiento 
económico por sí mismo no basta para acabar con la desigualdad y la inequidad, 
los instrumentos de lucha contra la pobreza están agotados, por lo que se requiere 
una ejercicio de mayor equidad ajustando los sistemas tributarios que permitan 
aumentar el nivel en el gasto público, dando al mismo Estado las herramientas 
necesarias para intervenir de forma más decidida en lo social, garantizando mayor 
bienestar y más desarrollo a los sectores más rezagados que propicie grandes 
pactos sociales, es así que un ejemplo claro son los países con mejores niveles de 
bienestar social, como Noruega que tiene niveles de recaudación tributaria 
equivalentes al 50 por ciento del PIB, y del 41 por ciento en el caso de Europa, 
América Latina apenas recauda el 20,4 por ciento del PIB, con enormes 
disparidades entre los diferentes países por ejemplo los ingresos fiscales en Brasil 
llegan al 34,7%; los de México, al 9,4%, y los de Colombia, al 18,3%.46 
 
De otra parte se recomienda la corrección de las asimetrías macroeconómicas y 
financieras internacionales con una nueva arquitectura financiera internacional, y 
con el fortalecimiento institucional con sistemas legales, agencias reguladoras, 
pactos sociales eficientes y sólidos,  con una visión amplia de la estabilidad 
macroeconómica, orientada a la estabilidad en el crecimiento, con la 
implementación de estrategias de desarrollo productivo en infraestructura, fomento 
de la transformación productiva y diversificación de las exportaciones, desarrollo 
de sistemas nacionales de innovación, mejores encadenamientos sociales que se 
mezclen con políticas sociales integradas en los ámbitos de la educación, empleo 
 82 
y protección social, sostenibilidad ambiental  y un papel crítico del espacio regional 
de la CEPAL como de los demás organismos que tengan injerencia dentro de las 
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